Sinopsis 


Tras ser plantada por su antiguo pretendiente, la Señorita 
Amelia Wimple se retiró a su casa de Mayfair y a su siempre creciente 
colección de revistas de chismes. Ahora, casi dos años después, ni 
siquiera sus queridas primas, Rose y Olivia Sherbourne, pueden 
persuadirla para que le dé otra oportunidad al amor. Pero una 
inesperada visita a medianoche puede abrir su corazón una vez más. 


Lord Stephen Brookes es el príncipe del placer, el duque de la 
decadencia, y parece que sus hazañas finalmente lo han atrapado. 
Cuando Stephen acude a Amelia en busca de refugio, ella no puede 
negarse a él... ni al intenso deseo que le despierta. Mientras él intenta 
curar el corazón roto de ella, se entregan a una pasión privada que no 
se parece a nada de lo que han experimentado. Stephen sabe que la 
dulce y sensual Amelia está destinada a ser su única esposa. Ahora, 
hará lo que sea necesario para convencerla de que un libertino 
realmente puede cambiar sus costumbres. 


Capítulo 1 


La Señorita W. hizo gala de una espantosa falta de decoro en la cena de 
esta noche, insistiendo en un menú compuesto enteramente de pasteles, 
cremas y gelatinas. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


Londres, Otoño 1815 
Libertad. 


La Señorita Amelia Wimple se deleitaba en ella, encontrando un 
placer desmesurado en las pequeñas cosas, como hojear montones de 
viejas revistas de cotilleos a las dos de la mañana, como estaba 
haciendo ahora. No había nadie que la regañara por tomarse una copa 
de jerez en la mesilla de noche ni que le reprochara las ojeras que le 
salían por la mañana, porque su madre se había ido. 


No para siempre, que el cielo la perdonara por pensar en ello, 
pero al menos durante unos quince días. Y era maravilloso. 


La madre de Amelia estaba tomando las aguas en Bath con la 
esperanza de curar una intolerable falta de aliento y una especie de 
dolencia digestiva bastante mortificante. La Señora Wimple atribuía 
sus síntomas a la ansiedad provocada por la actitud desagradecida y el 
carácter voluntarioso de su hija. Sin embargo, Amelia sospechaba que 
el verdadero culpable era el corsé demasiado ambicioso de su madre, 
que se negaba a quitarse, incluso cuando dormía. 


Momentos después de la marcha de su madre la semana pasada, 
se habían producido pequeños cambios en su casa de Mayfair. Una 
criada silbaba una alegre melodía mientras limpiaba el polvo. El 
mayordomo, Giles, que tenía setenta años cumplidos, se dedicaba a 
sus tareas con energía. Amelia descorrió las pesadas cortinas del salón, 
que su madre mantenía a oscuras para evitar el dolor de cabeza, y la 
luz del sol bañó la estancia con un cálido resplandor. 


A Amelia no le gustaba la vida social y había hecho todo lo 


posible por evitarla durante los dos últimos años, pero por una vez 
podía recibir a unos cuantos amigos sin la presencia autoritaria de su 
madre. Las primas segundas de Amelia, Olivia y Rose Sherbourne, la 
habían visitado a principios de semana para ayudarla a remendar ropa 
usada para una escuela benéfica, un proyecto que su madre veía con 
desdén porque distraía a Amelia de su objetivo aparente en la vida: 
conseguir un marido con título. 


Un golpe en la puerta de su habitación la hizo dar un respingo. 
El jerez resbaló por el borde de su vaso cuando saltó de la cama con 
dosel para responder. 


Cicely, su doncella, estaba en el pasillo, con el gorro de dormir 
torcido. 


—Hay un caballero abajo que quiere verla. 
Amelia jadeó. 


— ¿Quién?—Los caballeros no la visitaban durante las horas de 
visita, y mucho menos después de medianoche. 


La criada vaciló lo suficiente como para hacer sonar campanas de 
alarma en la cabeza de Amelia. 


—Lord Verrington. 


Samuel. Las puntas de sus orejas se calentaron, pero trató de 
parecer fría mientras arqueaba una ceja. 


—El Señor Giles trató como el diablo de mandarlo a paseo, pero 
él insistió bastante. —Cicely le entregó a Amelia la tarjeta de visita de 
Samuel, una formalidad absurda, dado lo tarde que era—. Me rogó 
que le diera la oportunidad de hablar con usted. 


Qué ironía. Justo dos años antes, la noche en que debía 
declararse, Samuel se había fugado con otra mujer. No había estado 
dispuesto a hablar con Amelia entonces. 


Por supuesto, lo prudente ahora sería rechazarlo, pero Amelia no 
quería que Cicely supusiera que el plantón (como había llegado a 
considerarlo) seguía doliéndole, porque no era así. 


Mucho. 


Además, sentía curiosidad. Samuel estaba casado, felizmente 
según todos los indicios, y su esposa estaba embarazada. No podía 
imaginar qué le traería a su puerta esta noche. 


Intentando mantener un tono alegre, como si no pudiera 
perjudicarle, dijo: 


—Muy bien. —Se puso rápidamente una modesta bata, se 
recogió los rizos rebeldes en la coronilla y se alisó el peinado con unas 
horquillas. Cicely observó los resultados con ojo crítico, pero Amelia se 
encogió de hombros. Al fin y al cabo, no era un baile. 


Esperaba encontrar a Samuel en el salón, pero al bajar las 
escaleras, lo vio paseándose por el vestíbulo, retorciéndose el ala del 


sombrero. Algo iba muy mal. 


— Amelia, —empezó él antes de que ella llegara al rellano—, no 
puedo imaginar lo que debes pensar de mí, viniendo a estas horas. 


Ella pretendía permanecer distante, indiferente. Pero la 
preocupación grabada en su rostro y el miedo que acechaba en sus ojos 


le hicieron compadecerse de su viejo amigo. 


—Creo que debes tener una buena razón para venir. ¿Va todo 
bien? Por favor, no digas que has recibido malas noticias de casa. 


—Necesito tu ayuda. 
Giles gruñó. El mayordomo rondaba cerca de la puerta principal 
como si estuviera deseando abrirla, aplicar su bota al trasero de 


Samuel y empujar al caballero a la calle. 


Amelia le lanzó al mayordomo una mirada de retírate. A Samuel, 
le dijo: 


—Estoy feliz de ayudar en todo lo que pueda. 

—No sabía a quién más acudir. Se trata de Brookes. 

— ¿Lord Brookes?—Ella acababa de leer algo sobre él. Sus 
escapadas traviesas aparecían regularmente en los periódicos de 


sociedad. 


Samuel asintió. 


—Está afuera, en mi carruaje. En mal estado. 
Amelia parpadeó y comprendió. 

—Está borracho. 

Giles resopló. 


—No, no está borracho. Le han dado una paliza. Creo que 
necesita, mejor dicho, sé que necesita, atención médica. Y no me dejó 
llevarlo a su casa, que es donde me he estado quedando mientras 
estaba en la ciudad, porque Lady Greystone... bueno, se desmayaría al 
verlo. 


Ah. Si alguien entendía a las madres muy aprensivas, esa era 
Amelia. También sabía que había algo más en Lord Brookes de lo que 
revelaban los periódicos de cotilleos. 


Puso una mano en el brazo de Samuel. 


—Tráelo adentro, y trataremos de ponerlo cómodo. Luego, si lo 
crees necesario, podemos llamar a un doctor. 


Giles gruñó en voz baja, y por un instante Amelia temió que 
echara a Samuel y a Lord Brookes, pero dijo a regañadientes: 


—Despertaré a algunos miembros del personal para que ayuden. 


Amelia le dedicó una sonrisa de agradecimiento. Ambos 
hombres se apresuraron a marcharse y, antes de que ella pudiera 
comprender lo que acababa de aceptar, Samuel y dos lacayos cargaron 
a Lord Brookes, ensangrentado y desplomado, hasta el vestíbulo. 


Sus brazos se balanceaban sin vida. Alguien le había enrollado la 
corbata alrededor de la cabeza en un vendaje improvisado, que ahora 
era más carmesí que blanco. 


Se le hizo un nudo en la garganta. Ver a cualquiera en un estado 
tan lamentable habría sido alarmante, pero ver a Lord Brookes así... 
bueno, heló a Amelia tan profundamente que apenas podía respirar. 
Tardíamente, se dio cuenta de que los hombres esperaban sus 
indicaciones. 


Recomponiéndose, dijo: 


—Llevadlo arriba, a la última alcoba de la derecha. — Mientras 
subían renqueando la escalera, se volvió hacia Giles—. Manda a 
alguien a buscar al doctor y que una doncella traiga vendas, agua 
caliente y... cualquier otra cosa que pueda ser útil. 


El leal mayordomo asintió, con la resignación suavizando las 
arrugas de su frente. 


Amelia dedicó a Giles una sonrisa alentadora, se ciñó más la bata 
y se dirigió al dormitorio de invitados. Cicely y Samuel atendían al 
paciente lo mejor que podían; uno de los lacayos encendió el fuego. 
Amelia se deslizó dentro de la habitación, pero permaneció pegada a 
la pared, sin estorbar. 


El infame Lord Brookes era un invitado en su casa... y su madre 
ni siquiera estaba allí para presenciarlo. Considerándolo todo, 
probablemente era lo mejor. 


Sus largas y musculosas piernas estaban extendidas sobre el 
cubrecama, y Cicely luchaba por quitarle una de sus finas botas. Era 
chocante ver a un hombre tan viril tan indefenso. Se parecía muy poco 
al elegante pícaro que Amelia había conocido dos años atrás. 


Samuel se acercó a su lado y se pasó nerviosamente una mano 
por el pelo. Estaba a escasos centímetros de ella, el hombre que una 
vez pensó que sería su marido, y, extrañamente, no sintió ninguna 
atracción hacia él, ninguna sensación de pérdida. Mientras Cicely y 
otra doncella se afanaban en quitarle a Lord Brookes la chaqueta, 
expertamente confeccionada, Amelia lo observaba con gran interés. 


Probablemente más de lo que parecía. 
Le dijo a Samuel: 
—El doctor llegará pronto. 


—Gracias. Por todo. Estás maravillosa, Amelia. —Su mirada era 
apreciativa, sin serlo indebidamente. 


Ella sabía que se refería al peso que había perdido y esperaba 
que no se imaginara que se había estado matando de hambre por él, 
cuando no se había estado matando de hambre en absoluto. 
Simplemente había empezado a enfrentarse a su madre. Pero no quería 
hablar de eso con él. No cuando el caballero que yacía en la cama de la 
habitación de invitados era infinitamente más interesante. Señaló hacia 


la cama. 
— ¿Cómo sucedió esto? 


—No tengo ni idea. Habíamos quedado en nuestro club. Cuando 
no apareció, hice la ronda a algunos de sus otros lugares favoritos. De 
vuelta a Watier's, le vi tirado a un lado de la carretera. No puedo 
imaginar quién le haría esto. 


Amelia apenas se contuvo de poner los ojos en blanco al pensar 
en sus revistas de cotilleos y en todas las mujeres hermosas con las que 
Lord Brookes se había relacionado a lo largo de los años. 


— ¿Un caballero celoso? ¿Tal vez un marido? 
Samuel rió suavemente. 
—Eso es posible. Podría ser difícil reducir la lista. 


Amelia mordisqueó la punta de su dedo índice, un horrible 
hábito del que su madre siempre intentaba librarla. 


— ¿Dijo algo cuando lo encontraste? Es decir, ¿podía hablar? 


—Me amenazó con hacerme daño si lo llevaba a casa. No quería 
alarmar a su madre. —Samuel suspiró—. Sin embargo, no tenía 
derecho a imponerte esto. Me acordé de que tu madre no estaba y 
pensé que podría curarle aquí y pensar qué hacer con él. Pero está peor 
de lo que me temía. Tendré que idear otro plan. 


— Mmm. — Amelia estaba ligeramente distraída por la bronceada 
V de piel que se mostraba por encima del cuello aflojado de Lord 
Brookes, y se sintió indebidamente decepcionada cuando una criada 
tiró de una manta sobre él, cubriéndole la mayor parte del pecho. 
Parpadeando, se obligó a retomar el hilo de la conversación—. ¿Por 
qué no esperamos a ver qué dice el doctor? Tal vez tenga peor aspecto 
del que realmente tiene. 


—Eso espero, —dijo Samuel. 
Después de acomodar a Lord Brookes lo mejor que pudieron, las 
criadas se quedaron cerca de la cama, revolviendo las sábanas y 


ajustando la almohada. 


Casi como si se resistieran a dejar a su apuesto paciente. 


Cuando no hubo nada más que hacer, Cicely suspiró y tiró de la 
otra criada por el codo. 


—Vamos pues. Puedes ayudarme a subir el agua. 


Amelia miró a Samuel, que parecía pálido e inestable sobre sus 
pies. 


Señaló una silla en un rincón de la habitación. 

— ¿Quieres sentarte? ¿Quizás una taza de té? 

—No, gracias. ¿Te importa si espero al doctor abajo? Es bastante 
desagradable tener que admitirlo, pero nunca he sido muy útil en las 


habitaciones de los enfermos... particularmente cuando hay, —tragó 
saliva—, sangre. 


Amelia lo condujo inmediatamente hacia la puerta. 


—No te preocupes. Me quedaré aquí hasta que vuelvan las 
criadas. Vete. 


Y así, sin más, se quedó sola, en un dormitorio, precisamente, 
con el más famoso canalla de Londres. 


Capítulo 2 


La señorita W. ha vuelto a demostrar un juicio abominable al recibir a 


dos caballeros visitantes mucho después de las horas normales de visita. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


Se oyó un gemido procedente de la cama o, más exactamente, del 
hombre que estaba en la cama. 


Amelia corrió al lado de Lord Brookes. Él gemía, un sonido 
fantasmal y escalofriante. Tenía los ojos cerrados y movía la cabeza de 
un lado a otro, aflojándose la corbata que cubría lo que debía de ser la 
peor de sus heridas. 


Mirando fijamente su cara cortada, magullada y, sin embargo, 
innegablemente hermosa, susurró: 


—Estás a salvo. El doctor está de camino. 


Pero él se inquietó cada vez más, apartando la manta y haciendo 
un esfuerzo como si quisiera incorporarse. Amelia miró hacia la 
puerta. Si empezaba a agitarse en serio, ella no podría sujetarlo; 
dudaba que tres hombres pudieran hacerlo. Pero podía intentar 
calmarlo. 


Con valentía, le puso las manos a ambos lados de la cara. Tuvo 
cuidado de evitar los peores cortes mientras le mantenía la cabeza 
quieta. 


—Shh, —le dijo suavemente—. Te vas a poner bien. 


Le pasó suavemente los pulgares por los lados de la mandíbula, 
maravillada por el tacto cálido y abrasivo de su piel. Él se calmó un 
poco y, cuando parte de la tensión abandonó su cuerpo, sus labios se 
entreabrieron. A pesar de que el inferior estaba partido e hinchado, 
ella se quedó mirando aquellos labios, preguntándose qué sentirían si 
los tocara con los suyos, y qué se sentiría al ser besada como es debido, 
o mejor dicho, besada perversamente por un hombre como él. 


Eran preguntas puramente hipotéticas, por supuesto, ya que no 
tenía intención de besar a nadie, pero incluso la idea despertó algo 
cálido y encantador en su vientre. 


Y luego, como sus intentos de enfermera aficionada parecían 
tener el efecto deseado en Lord Brookes, continuó acariciándole 
suavemente la cara... y la suave piel bajo las orejas... y los rizos 


castaños de la nuca. Aunque no era consciente de lo que lo rodeaba, 
suspiró satisfecho. 


Bueno... Al parecer, era bastante buena en esto... en esto de 
reconfortar. El conocimiento no sólo la complació, sino que la 
envalentonó aún más. Se había fijado en la piel que dejaba al 
descubierto la camisa desabrochada, por supuesto; cualquier chica de 
sangre caliente lo habría hecho. Su mirada se fijó en el pequeño hueco 
sobre la clavícula, la anchura de sus hombros y el ligero vello que 
salpicaba los suaves planos de su pecho. 


Amelia, que nunca desperdiciaba una oportunidad, dejó que su 
mano se deslizara por su cuello nervudo y por los músculos tensos de 
su hombro, sin apenas respirar mientras lo hacía. Le acarició la 
clavícula con la yema de un dedo y luego, muy suavemente, posó la 
mano en la parte superior de su pecho, dejando que los pelos suaves le 
hicieran cosquillas en la palma. La sonrisa angelical de sus labios casi 
la hizo arrepentirse de su decisión de permanecer soltera durante... 


—Polla. 


Ella no podría haber saltado hacia atrás más rápido si la cama 
hubiera estado infestada de serpientes. Lord Brookes había 
pronunciado la palabra tan claramente que no podía haber error. Peor 
aún, no podía haber error en la forma en que la había dicho. 


Como una súplica. 


Dios mío. Aún tenía los ojos cerrados, y Amelia esperaba 
desesperadamente que siguieran así hasta que pudiera salir de la 
habitación. Levantándose el dobladillo de la bata, se volvió y empezó a 
caminar de puntillas hacia la puerta. 


— ¿Amelia? ¿Señorita Wimple? 


Rayos. Mientras giraba lentamente para mirarlo, el calor le subió 
por el cuello. Él había levantado la cabeza unos centímetros de la 
almohada y la confusión nublaba sus ojos. Bueno, al menos el ojo que 
no estaba hinchado. 


—Ah, Lord Brookes, —se atragantó—. Has vuelto al reino de los 
vivos. 


—Si tú lo dices. —Dejó caer la cabeza e hizo una mueca de dolor 
—. ¿Qué hago aquí? 


—Samuel te trajo. Porque era conveniente, supongo, y sabía que 
mamá estaba en Bath. 


— Deberías habernos echado. 
—Sin duda. 


El sonrió ante eso, y el vientre de Amelia se agitó. Empezó a 
mordisquearse el dedo de nuevo, pero se detuvo y se llevó las manos a 
la espalda. Estaba claro que sus manos no eran de fiar. 


— ¿Te traigo algo? ¿Otra manta? ¿Quizás agua?— ¿Cualquier 
cosa que pudiera ser una excusa razonable para huir de la habitación? 


El no respondió, se limitó a estudiarla. Tras un incómodo 
silencio, incómodo para ella en cualquier caso, dijo: 


— ¿Estábamos...? 


— ¡No!—Se le escapó una risita ridícula—. Claro que no. 
Seguramente estabas teniendo una pesadilla. 


Su mirada recorrió el largo de su cuello hasta su bata de seda, 
gracias al cielo que no se había puesto su raída bata, hasta los dedos de 
los pies. 


—No era una pesadilla. Ni de lejos. — Hizo una pausa como si 
quisiera asimilarlo—. ¿Dónde está Samuel? 


— Abajo. Hemos mandado llamar al... —Voces silenciosas, llenas 
de preocupación, recorrieron el pasillo, inundando sus venas de alivio 
—. Debe ser el Doctor Wescott. Te dejaré en sus capaces manos. 


—Pero volverás más tarde, ¿verdad, Señorita Wimple? 


—Tal vez, —dijo ella, corriendo hacia la puerta como la cobarde 
que era. 


—Me gustaría que lo hicieras. 


Amelia murmuró unas palabras al doctor al otro lado de la 
puerta y se fue directamente a su habitación, donde se mojó la cara con 
agua fría. Parpadeando ante su reflejo en el espejo, se secó las mejillas 
y se reprendió en silencio por permitir que Lord Brookes la alterara 
tanto. Su dieta constante de revistas de cotilleos debería haberla hecho 


inmune al choque de un comportamiento escandaloso. 


Pero esta vez, Lord Brookes no era solo un nombre impreso en 
tinta sobre papel. Estaba aquí, en su casa, en carne y hueso. Mucha 
carne expuesta. 


Por fin, algo importante que escribir en su diario. Sacó el diario 
encuadernado en cuero del cajón de su escritorio, lo abrió y pasó la 
mano por una página lisa y de color crema. Desde el Abandono, 
escribir había sido un consuelo, pues podía escribir cosas que jamás se 
le ocurriría decir en voz alta. A menudo exponía las muchas ventajas 
de permanecer soltera. Pero también disfrutaba imaginando las 
actividades mundanas de su vida, al estilo de un periódico de cotilleos. 
Le divertía y era infinitamente más entretenido que, bueno, la verdad. 


Esta noche, sin embargo, necesitaría menos adornos que de 
costumbre. 


Se hizo cosquillas en la parte inferior de la barbilla con la pluma 
mientras pensaba en la mejor manera de plasmar la emoción de la 
noche. Y entonces empezó a escribir. 


El devastadoramente atractivo Lord B. finalmente se vio en un aprieto 
del que no pudo salir ni con encanto ni luchando. Esta autora cree que es una 
pena que las heridas del pícaro, por muy merecidas que sean, hayan estropeado 
el rostro que todas las debutantes, damas casadas, viudas y matronas 
consideraban perfecto. 


Pero esa no es toda la historia, queridos lectores, ¡en absoluto! El papel 
de niñera del notorio granuja es de alguien de quien nunca sospecharían. No 
es la Señorita P., ni Lady S., ni siquiera la Señora D. Es la nunca antes 
mencionada y completamente olvidable Señorita W., cuyo mayor logro antes 
de este incidente fue ser plantada por Lord V. en una fiesta campestre. 


¿En qué estará pensando la esbelta Señorita W? ¿Ha olvidado los 
peligros de amar a un libertino? Esta autora no cree que la Señorita W. sea 
tan tonta como para ignorar el peligro que los considerables encantos de Lord 
B. representan para ella. Pero tal vez sea una víctima voluntaria. 


Amelia negó con la cabeza. Sus queridas primas, Olivia y Rose, 
sin duda tenían razón: debería pasar menos tiempo leyendo las 


revistas de cotilleos. 


Y quizá aventurarse a salir de casa de vez en cuando. 


ARA 


Stephen prefería los modales de Amelia a los del Doctor Wescott. 
El doctor insistió en revisar cada maldito hueso y vendar cada 
pequeño corte. Como si la paliza que Stephen había recibido fuera a 
acabar con él. 


Hay que admitir que esto era peor que sus habituales patadas en 
el culo. 


Lo que no quería decir que fuera inmerecido. Se consideraba 
afortunado, de hecho, de tener todavía todos sus dientes. Esto era lo 
que pasaba cuando uno pedía prestado dinero a la gente equivocada y 
no lo devolvía a tiempo. 


—Costillas rotas... algunos cortes feos en la cabeza... hematomas 
alrededor del ojo, —decía el doctor. Como si Stephen no lo supiera ya 
—. Te daré un poco de láudano para ayudarte a dormir. Quédate en 
cama un par de días, si puedes. 


Stephen no podía imponerse a Amelia por tanto tiempo, pero su 
cabeza latía demasiado como para discutir con el médico de cara 
amarga. 


—Lo intentaré. 

El médico suspiró como si ya viera que sus meticulosos puntos y 
vendajes no servirían para nada. Le tendió un vaso de algo maloliente 
a Stephen, que se lo tragó. Después de pasarse el dorso de una mano 


por la boca, utilizó el ojo bueno para mirar al doctor. 


—No mencione mis heridas a nadie. Mi madre tiene el corazón 
débil. Si se enterara... bueno, temo por su salud. 


— ¿Su salud? ¿O por tu propio pellejo? — Acusó el doctor. 
Si la cabeza de Stephen no le martilleara como la peor resaca de 
su vida, podría haber arqueado una ceja y replicado con un comentario 


mordaz. En lugar de eso, respondió con sinceridad. 


—Las dos cosas. 


—Mira, puedo curar cortes y huesos rotos comunes y corrientes, 
pero ¿la próxima vez? —El doctor cerró la bolsa con más fuerza de la 
necesaria—. Podrías desangrarte en la calle. 


—No habrá una próxima vez. —Stephen lo sabía. El juego había 
perdido su emoción mucho antes de esta noche. Estaba harto. 


—Bien. —El doctor ni siquiera trató de ocultar su escepticismo al 
salir de la habitación. 


A Stephen le pesaban los párpados. No quería ser sermoneado. 
Sólo quería dormir. Aunque no le importaría que Amelia le hiciera 
compañía. Era la misma joven dulce que recordaba a Sam cortejando, 
sólo que ahora era más... sensual. 


Le gustaban los rizos rebeldes que se habían desprendido de su 
moño y la forma en que flotaban alrededor de su cuello cuando se 
movía. Le gustaba su olor a mermelada de frambuesa y a ropa recién 
lavada. Pero, sobre todo, le gustó cómo le había tocado, con una 
seductora combinación de curiosidad y auténtico aprecio. 


Le hubiera gustado estirar la mano y aflojarle el lazo de la sedosa 
bata hasta que se le abriera la parte delantera. Por supuesto, una 
señorita como ella probablemente llevara un modesto camisón debajo, 
pero él prefería imaginársela desnuda, con curvas exuberantes y piel 
suave, suplicando que la tocara. Si por él fuera, se la echaría encima, 
sin importar las costillas rotas, y se explorarían y disfrutarían 
mutuamente hasta el amanecer. 


Incluso en su estado de aturdimiento, sabía que eso nunca 


ocurriría, pero no veía nada malo en soñar con ello. Y soñar con 
Amelia. 


Capítulo 3 


Lord B. tuvo la osadía de aparecer en compañía de otras personas sin 
corbata... o chaqueta... o chaleco... o camisa... 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


Amelia se metió en la cama y durmió unas horas. Cuando el sol 


se asomó a través de las cortinas, se levantó, se puso un vestido 
amarillo y corrió por el pasillo para ver cómo estaba Lord Brookes. 
Abrió con cautela la puerta de su habitación, extrañamente nerviosa. 


¿Lo encontraría dando vueltas por la fiebre? ¿Habría tirado la 
ropa de cama al suelo de una patada y estaría desnudo en la cama? Su 
corazón galopaba mientras miraba dentro. 


Se sintió muy aliviada al encontrarlo descansando 
cómodamente. Y solo un poco decepcionada al encontrar la colcha en 
su lugar. 


La luz de la mañana revelaba que su rostro estaba más hinchado 
y magullado que la noche anterior, pero cuando dio unos pasos hacia 
la cama, escuchó su respiración, suave y uniforme. Gracias al cielo. 


Se apresuró a bajar las escaleras para ver a Samuel. Este se había 
negado a dormir en uno de los dormitorios, insistiendo en que estaría 
perfectamente cómodo en un sillón orejero del salón. 


Cuando entró, lo encontró apenas despierto, bostezando y 
tocándose simultáneamente un mechón rebelde en la parte superior de 
su cabeza, sin éxito. 


—Buenos días, —dijo—. Acabo de ver cómo está Lord Brookes. 
Parece estar bien. 


Samuel le lanzó una sonrisa cansada. 


—Gracias de nuevo por tu ayuda anoche. Voy a alquilar una 
habitación y llevaré a Brookes allí más tarde hoy. Me quedaré en la 
ciudad hasta que se recupere lo suficiente como para volver a casa. 


Algún rincón lógico del cerebro de Amelia sabía que ésta era la 
solución más apropiada, pero no quería ser sensata, no si eso 
significaba que mañana la vida volvería a su curso normal y 
monótono. 


—El doctor ordenó que no lo movieran durante unos días —dijo 
con firmeza—. Tú tienes que volver a casa con tu esposa para estar allí 
cuando nazca tu hermoso bebé. Lord Brookes se quedará aquí. 


Samuel se pasó una mano por la cara y ella supo que se 
encontraba dividido. 


—Por mucho que aprecie tu oferta, Brookes tiene una reputación 
endemoniada y no debería quedarse en la casa de ninguna dama, y 
mucho menos de una joven soltera. 


Amelia se encogió de hombros. 


—No me importa su reputación. Me mostró amabilidad 
después... bueno, cuando la necesitaba. 


Samuel tuvo la buena educación de sonrojarse. 


—Sé que Brookes es mucho más que su reputación, pero la 
mayoría de la gente no lo sabe. Asumirían lo peor. 


—Nadie lo sabrá. Mamá se ha ido por varios días más. 
Raramente salgo en sociedad, así que no es como si alguien fuera a 
extrañarme. Puedes decirle a Lady Greystone que su hijo ha salido de 
la ciudad en un viaje de caza o algo así, y después de que se recupere 
aquí durante unos días, podrá regresar a casa. 


Amelia pudo ver que Samuel todavía estaba escéptico, así que 
siguió parloteando. 


—Le dejaremos que explique las cicatrices y los moretones, pero 
sospecho que optará por algo clásico, como un accidente de equitación. 
No te preocupes, —instó—. El personal es extremadamente discreto. 
Todos le tienen un miedo mortal a mamá. 


—Tu madre es una mujer formidable. —Samuel se levantó de la 
silla y se frotó la parte baja de la espalda—. Winnie está ansiosa por el 
parto y sé que se sentiría mejor si yo estuviera en casa. 


—Está arreglado entonces, —dijo Amelia alegremente. 


—Si estás segura. —Extendió la mano y tomó una de sus manos 
entre las suyas—. Eres una amiga mucho mejor de lo que merezco. 


Ella se calentó ante el cumplido. 


—Disparates. Cuidaré bien de Lord Brookes y te mantendré 
informado de su estado. 


Mientras Samuel se dirigía a la puerta principal y cogía su 
sombrero y su abrigo, Amelia se cruzó de brazos y adoptó un 
semblante sereno. Sin embargo, en cuanto la puerta se cerró tras él, 


subió corriendo los escalones y recorrió el pasillo en dirección a la 
alcoba de Lord Brookes. 


Él seguía durmiendo. Sus espesas y oscuras pestañas se abrían 
en abanico sobre sus mejillas hinchadas y su pelo castaño oscuro, 
ligeramente largo, colgaba previsiblemente sobre una ceja vendada. 
Movió sus largas piernas bajo las mantas y gimió suavemente mientras 
dormía. ¿Sentía dolor o simplemente recordaba el trauma de la paliza? 
En cualquier caso, la evidencia de su sufrimiento le hacía hervir la 
sangre de rabia. 


¿Cómo se atrevía alguien a hacerle algo así? Intentó imaginar lo 
que haría o diría a los culpables si alguna vez se los encontrara, pero 
no se le ocurrió nada ni remotamente satisfactorio. Nadie merecía ser 
golpeado tan brutalmente como Lord Brookes, independientemente de 
sus pecados. 


Y estaba bastante segura de que había pecado. Podía seducir a 
las mujeres con muy poco esfuerzo y rechazarlas con aún menos. 


Las revistas de cotilleos pintaban una imagen excitante de las 
escapadas de Lord Brookes. El verano pasado, por ejemplo, una media 
de seda había aparecido en su palco de la Ópera una noche después de 
que asistiera a una representación con una hermosa condesa. Amelia 
se maravilló de cómo la mujer había podido extraviar un objeto tan 
personal en un lugar público. Otro periódico del otoño informaba de 
que había sido visto saliendo de casa de una joven viuda a altas horas 
de la noche. Los rumores de escándalo y de apuestas de alto riesgo le 
seguían allá donde iba. También las mujeres. 


Caminó lentamente alrededor de la enorme cama de cuatro 
plazas donde yacía él, dejando que las yemas de sus dedos recorrieran 
ligeramente la suave seda del cubrecama. Observó a Lord Brookes 
desde todos los ángulos, buscando información sobre el hombre que se 
había labrado tan horrible reputación. 


La sociedad lo conocía como un canalla privilegiado e insensible, 
interesado únicamente en su propio placer. Pero Amelia sabía que era 
más que eso. De hecho, no le creía capaz de la mitad de las cosas que 
se contaban en los periódicos de cotilleo. Le había mostrado 
compasión cuando ella más la necesitaba, y siempre recordaría los 
acontecimientos de aquellos días. 


ARAN 


Aquella fatídica noche de hacía casi dos años, el salón de baile de 
Greystone Park estaba sofocante. El baile era el acontecimiento 
culminante de una quincena de festejos en una fiesta campestre 
organizada por Lady Greystone, la madre de Stephen. 


Amelia envidiaba a las chicas que, de algún modo, lucían 
hermosas y radiantes, mientras que ella transpiraba con un espantoso 
vestido blanco dos tallas más pequeño. Se colocó junto a una palmera 
y se abanicó. Aunque le dolían los pies, no se sentó porque le resultaba 
imposible respirar. 


Su madre observaba el abarrotado salón de baile y parpadeaba 
furiosamente, una idiosincrasia que afloraba siempre que estaba muy 
nerviosa. Cualquiera diría que era su madre la que estaba a punto de 
comprometerse. Aun así, odiaba ver a su madre tan preocupada y 
Amelia intentó calmarla. 


—No te preocupes. Samuel aún tiene un cuarto de hora. Quizá 
tenga intención de hacer una gran entrada. 


Amelia no podía esperar a ver las expresiones en los rostros de 
todos los invitados cuando se anunciara su compromiso. Algunos la 
habían tratado con desdén, mientras que otros creían que ella, la hija 
de un simple propietario de una fábrica de latón, era completamente 
despreciable. Después de esta noche, sin embargo, sería la prometida 
de Lord Verrington, y sería imposible ignorarla. El matrimonio con 
Samuel le daría respeto e independencia. Tal vez incluso la felicidad. 


A medida que pasaban los minutos, se decía a sí misma que 
Samuel no la defraudaría. Atravesaría las enormes puertas francesas, 
acapararía la atención de los asombrados invitados, haría un 
romántico brindis en el que proclamaría su devoción por ella y la 
conmovería hasta las lágrimas con sentidas declaraciones de amor. 
Intentó convencerse de que lo que tenía con Samuel era real y 
verdadero. Pero los nudos en su vientre le sugerían lo contrario. 


Un golpe en la parte posterior del hombro de Amelia la hizo 
girar expectante. Pero era su doncella, no Samuel, y le tendió un papel 
doblado. 


—Estaba arreglando la habitación de invitados y encontré esto 


frente a su puerta, como si alguien lo hubiera metido debajo. Pensé que 
debería tenerlo de inmediato. 


—Por amor de Dios, —farfulló su madre—, está a punto de 
comprometerse. No la distraigas con asuntos insignificantes. 


—Perdón, milady, —dijo Cicely—. Entonces lo dejaré arriba, en 
el escritorio. 


—No. — Amelia cogió el papel con mano temblorosa. Parecía una 
nota perfectamente inocente y, sin embargo, verla la llenaba de pavor 
—. Podría ser de Samuel. 


—Eso es todo, Cicely, —dijo su madre secamente. La doncella 
logró hacer una reverencia incluso mientras se apresuraba a salir del 
salón de baile. Su madre resopló sin delicadeza y le dijo a Amelia—. 
Léelo en voz alta. 


—Tal vez deberíamos retirarnos a la biblioteca primero... 


—Lord Verrington podría llegar en cualquier momento. No 
permitiré que te busque por la propiedad. Lee esa maldita cosa. 


Amelia desdobló la carta y la escaneó. La firma de Samuel se 
tambaleaba en la parte inferior. Mi querida Amelia... 


— ¡En voz alta! —Chilló su madre. 

Amelia cerró los ojos, inhaló por la nariz y exhaló suavemente 
por los labios. ¿Por qué su madre tenía que ponérselo todo tan difícil? 
¿Y ruidoso? 

—Mi querida Amelia, —leyó—, he llegado a una conclusión 
sorprendente pero clara: no puedo proponerte matrimonio. Lamento 
profundamente cualquier dolor que esto pueda causarte. 


— ¿Qué? — Mamá se llevó una mano al pecho montañoso. 


La sangre golpeaba en los oídos de Amelia mientras leía el resto 
de la carta para sí misma. Cada palabra desgarradora y horrible. 


—No habrá compromiso, mamá. 


— ¡El bastardo! —El grito de su madre llamó efectivamente la 
atención de todos los invitados en el salón de baile. 


Un grupo de matronas gritó consternadas ante el lenguaje poco 
delicado de su madre, mientras el resto de los espectadores se 
abalanzaban hacia Amelia. Formaron un círculo alrededor de ella y de 
su madre, boquiabiertos como una multitud ansiosa por una buena 
decapitación a la antigua usanza. 


El drama resultó demasiado para su madre, y la copa de 
champán se le cayó de la mano enguantada mientras se tambaleaba. 
Amelia reconocía el comienzo de un desmayo cuando lo veía y no tuvo 
más remedio que sacrificar su propio vaso de cristal para evitar que su 
madre cayera al suelo. Bueno, ese era el plan de todos modos. 


Pero su madre no era una mujer pequeña, y Amelia tenía un 
rango de movimiento muy limitado debido a los tirantes de su vestido, 
por lo que ambas mujeres cayeron sobre el parquet, que estaba 
cubierto de diminutos y brillantes fragmentos de vidrio y champán 
derramado. La conmoción provocó jadeos entre el círculo de invitados, 
y Amelia sintió que su lástima y desdén se apoderaban de ella con la 
misma seguridad que sintió el trasero de su madre aplastando su 
estómago. 


La voz de barítono suave y profunda de Lord Brookes era la 
última voz que quería escuchar en ese momento. 


—Señoras, ¿os encontráis bien? 


Si hubiera podido respirar, podría haber respondido 
afirmativamente. 


Con cautela pero rápidamente él levantó a su madre como si 
fuera una simple pluma, luego solicitó la ayuda de otros dos 
caballeros, quienes, sin ceremonias, la arrastraron a un banco cercano e 
intentaron reanimarla. 


Amelia se sintió aliviada de poder llenar sus pulmones, pero se 
sintió mortificada al descubrir que sus faldas de seda estaban 
levantadas hasta la mitad de sus regordetas piernas. Una de sus 
zapatillas había caído a varios metros de distancia. Lord Brookes 
galantemente la levantó y fue a buscar su zapatilla. Incluso se inclinó 
sobre una rodilla mientras le sujetaba el tobillo con su gran mano y con 
ternura le reemplazaba el zapato por el otro. Luego le entregó la nota, 
ahora empapada de champán. Lo arrugó torpemente en su mano como 
si al hacerlo pudiera borrarlo de la existencia. 


— Te has dado un buen revolcón, —dijo mientras se elevaba con 


elegancia hasta alcanzar su estatura completa—. ¿Te has hecho daño? 
—No, pero mamá... 
—Está bien. Está sentada y ya le han traído un vaso de agua. 
—Siento el desorden y el... 
— ¿El caos? —Sugirió él. 


Ella asintió y dio las gracias superficialmente antes de volverse 
hacia su madre. 


—Señorita Wimple. —La voz de Lord Brookes detrás de ella era 
a la vez autoritaria y preocupada. 


Se dio la vuelta y descubrió que estaba mucho más cerca de lo 
que esperaba. Tuvo que levantar la barbilla para mirarlo a los ojos. 
Unos ojos tan azules que la dejaron sin aliento. 


—Estás sangrando. —Al ver su expresión de confusión, le agarró 
el codo y le palpó con ternura el dorso del brazo, por encima de los 
guantes, donde algunos cristales rotos le habían cortado la piel. 


—Es sólo un pequeño rasguño. No duele nada. —No comparado 
con el dolor de su corazón. Estaba a punto de llorar y no quería montar 
más escándalo del que ya había montado—. Sólo voy a recoger a 
mamá e ir a nuestras habitaciones. Esto ha sido todo un calvario para 
ella, —añadió rápidamente. 


—Por supuesto. —Lord Brookes se inclinó suavemente, 
haciéndola sentir aún más desmañada, si eso era posible. 


Una vez en la intimidad del dormitorio de invitados de su 
madre, la ira de su madre se desbordó. 


—Lord Verrington responderá por sus acciones. ¿Cómo se atreve 
a avergonzarme así? Me estremezco al pensar cómo tus preciadas 
revistas de cotilleos contarán los sucesos de esta noche. Imagina el 
excitante titular: La Srta. Wimple fue al baile y allí tuvo una gran caída. 


—Oh, mamá, —suplicó Amelia—, ojalá pudiéramos volver a la 
ciudad ahora mismo. No quiero volver a enfrentarme a esta gente. — 
Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas. 


Su madre la miró con disgusto. Su madre nunca había tolerado la 
autocompasión. A menos que fuera la suya propia. 


—No somos nosotras las que deberíamos huir con el rabo entre 
las piernas. No tenemos de qué avergonzarnos. 


A Amelia se le ocurrían unas cuantas cosas de las que podrían 
avergonzarse. En cualquier caso, su madre nunca tuvo la oportunidad 
de darle a Samuel la reprimenda que tanto esperaba, porque él no 
estaba en Greystone al día siguiente. Amelia se sintió como si la 
hubieran dejado en el limbo. No estaba celebrando un compromiso, 
eso era seguro, pero tampoco podía llorar la desaparición de su 
relación. No podía imaginar por qué Samuel había cambiado de 
Opinión. 


A última hora de la noche siguiente al baile, Lord Brookes la 
encontró sentada sola en uno de los jardines antinaturalmente 
cuidados que rodeaban la finca de su familia. Cuando lo vio por 
primera vez desde lejos, pensó que podría ser Samuel, pero la figura 
que se le acercaba era más alta, más oscura y más arrogante. Supo, de 
alguna manera, que Lord Brookes había sacado la pajita más corta y se 
había quedado con el temido deber de comunicarle una terrible 
noticia. Tuvo un repentino y fuerte impulso de huir de él, de refugiarse 
en la fresca sombra del bosque y esconderse, pero se obligó a 
permanecer allí, en el banco de mármol, y escuchar lo que tuviera que 
decirle. 


Se sentó a su lado y, sin preámbulos, le dijo: 

—No voy a insultarte ocultándote la verdad o intentando 
suavizar el golpe de lo que debo decirte. —No había piedad en su voz; 
al contrario, casi no había emoción. Eso se le daba bien. 

Amelia asintió y cuadró los hombros. 

—Samuel se ha fugado con la Señorita Holton. 

Su boca se abrió y pensó que el corazón se le iba a salir del 
pecho. Winnie. Hermosa y delgada Winnie. Sin confiar en sí misma 


para hablar, simplemente asintió de nuevo. 


Permanecieron sentados en silencio y Lord Brookes pareció 
comprender que necesitaba tiempo para recomponerse. 


Después de unos minutos, dijo: 


— ¿Puedo ser franco contigo, Señorita Wimple? 


Ella asintió con la cabeza, pero en secreto se preguntó hasta qué 
punto una chica podría discutir con más franqueza. 


—Sam ha sido un buen amigo mío desde que éramos niños. Este 
tipo de comportamiento está completamente fuera de lugar en él, y 
sólo puedo suponer que la razón por la que actúa de forma tan errática 
es que se imagina a sí mismo... enamorado de la Señorita Holton. — 
Lord Brookes dijo esta última parte como si el amor fuera una aflicción 
que sinceramente esperaba no contraer—. Yo, más que nadie, no estoy 
en posición de juzgar a otro hombre por el trato que le da a una dama, 
—admitió. Él frunció los labios mientras buscaba las palabras 
adecuadas y Amelia se encontró mirando su hermosa boca—. Pero ni 
siquiera yo cortejaría a una mujer joven mientras planeo fugarme con 
otra. Pido disculpas en nombre de mi amigo. 


Suspiró profundamente y juntó sus manos temblorosas. 
—Samuel no es el único culpable, —dijo en voz baja. 


—No, supongo que la Señorita Holton también está involucrada 
en esto. 


Amelia negó con la cabeza. 
—Quise decir que es en parte culpa mía. 


Lord Brookes arqueó una ceja oscura y esperó a que ella se 
explicara. 


—Sabía que Samuel se casaría conmigo por mi fortuna. — 
¿Cómo era eso de ser franco? 


— Ya veo. 


—Él no ocultó que estaba pasando por dificultades económicas y 
necesitaba casarse con una heredera, —confesó. Su voz era 
sorprendentemente firme dado el movimiento de su vientre—. Sabía 
que él no me amaba. Pensé que podía ayudarlo y que él, a cambio, 
sería un buen marido. 


—Bueno, —dijo— sospecho que muchos matrimonios 
comienzan precisamente de esa manera. 


—Quizás, pero yo quería más que eso, —dijo Amelia—. Merezco 
más que eso. 


Lord Brookes sonrió y la miró con curiosidad, como si la viera 
por primera vez. Como si acabara de ganarse su respeto. 


—Por supuesto. 


Permanecieron en silencio por unos momentos, hasta que ella 
sintió una pequeña gota salpicar el puente de su nariz. Una ligera 
lluvia comenzó a caer y ella imaginó que se estaba llevando todo el 
dolor y la traición que sentía por dentro. Bueno, tal vez no todo, 
porque iba a llorar fuerte cuando regresara a su dormitorio, pero era 
un comienzo. 


— ¿Quieres mi abrigo?—Él se quitó la prenda finamente 
confeccionada. 


—Gracias pero no. En realidad, esto es bastante refrescante. — 
Volvió el rostro hacia el cielo y dejó que la cálida lluvia le cayera por 
las mejillas y el cuello. Debió haber pensado que estaba loca, pero 
después de mirarla de manera extraña por unos momentos, se rió entre 
dientes y también echó hacia atrás la cabeza. 


—No eres como esperaba, Señorita Wimple. 


Eso era precisamente lo que Amelia necesitaba oír. 


Capítulo 4 


Parece que a la señorita W. ya no le interesa Lord V. En un movimiento 
audaz, ella lo envió lejos de Londres, aconsejándole rusticar en el campo. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


Dios, estaba sediento. Y dolorido. 


Stephen tardó un momento en darse cuenta de que no estaba 
solo. Con los ojos medio cerrados, vio a Amelia en un sillón junto a su 
cama. Con las piernas cruzadas, movía distraídamente un pie como si 
siguiera el compás de un ritmo escocés. 


—Buenos días, — dijo él, aunque sonó más como un graznido. 


Ella sacudió el libro que descansaba sobre su regazo y se puso en 
pie de un salto. 


—Dios mío, me has asustado. En realidad es por la tarde, milord. 


Llenó un vaso de agua y se lo tendió. Cuando él se esforzó por 
levantar la cabeza, ella le pasó rápidamente un brazo por detrás para 
apoyarlo. Ella olía a primavera. 


Él se bebió el agua y ella dejó el vaso vacío sobre la mesa, a su 
lado. 


—Por favor, llámame Stephen. Insisto en dejar el 'lord' una vez 
que una mujer me ha acariciado el pecho desnudo. 


La Señorita Wimple se sonrojó y tosió torpemente. Supuso que 
había estado mal por su parte burlarse de ella, pero no conocía otra 
forma de dirigirse a las mujeres. Su sencillo vestido de día era del color 
de los ramilletes y tenía un escote demasiado modesto para su gusto. 
Llevaba el pelo de color café recogido sobre el rostro ovalado con un 
peinado sensato que le daba un aspecto fresco e inocente. Lejos de su 
tipo habitual, y sin embargo... 


—Creo que debería cambiarte la venda de la cabeza. —Su frente 
se arrugó con preocupación mientras le apartaba parte del pelo de las 
tiras de lino. 


Su cuerpo se estremeció en respuesta, demostrando que haría 
falta mucho más que una herida en la cabeza y un par de costillas rotas 
para aplastar su deseo por una mujer guapa. 


— ¿Te parece bien que te deje solo un momento? Tengo que 
buscar más vendas. 


—Por supuesto. Gracias. 
Ella dejó la puerta entreabierta y pataleó por el pasillo. 


Stephen se quitó las mantas, contento de ver que alguien le había 
puesto un camisón. Con cautela, deslizó las piernas por el borde del 
colchón, ignoró el escozor que sentía en los pulmones y respiró 
entrecortadamente. 


El láudano de la mesilla de noche le tentó, pero ya había estado 
demasiado tiempo en una extraña neblina. Lo que necesitaba era más 
agua. La jarra de la mesilla estaba a su alcance, pero el brazo derecho 
le dolía como el demonio. Recordó el repugnante crujido que se 
produjo cuando el médico le encajó el hombro en su sitio. Tragándose 
una Oleada de náuseas, se aplicó a la sencilla tarea de servir un maldito 
vaso de agua. 


Se levantó lenta y deliberadamente, llenó el vaso y lo apuró. La 
cabeza le pedía a gritos que volviera a tumbarse, pero el pequeño 
espejo que había encima de la cómoda le resultó irresistible. Cojeó 
hasta la cómoda y se apoyó en el codo sano. 


Como sentía cada corte y cada magulladura con demasiada 
intensidad, la visión de su cara no debería haberlo alarmado, pero lo 
hizo. Su ojo izquierdo parecía estar saliéndose de su órbita y la piel 
hinchada que lo rodeaba brillaba con un intenso color púrpura rojizo. 
Un pequeño corte a lo largo del pómulo derecho se fruncía bajo unos 
puntos apretados. No dejaría mucha cicatriz. 


Stephen presionó ligeramente con la yema del dedo el bulto 
morado del tamaño de un huevo que tenía en la mandíbula e hizo una 
mueca de dolor. Pero podría haber sido peor. Tenía todos los dientes y, 
de algún modo, su nariz también había salido indemne. 


— ¿Lord Brookes?— Amelia entró enérgicamente en la habitación 
y dio un respingo cuando se dio cuenta de que estaba fuera de la cama. 


—Sólo Stephen, ¿recuerdas? 


— ¿Qué estás...? — Empezó ella, y luego vio el espejo frente a él 
—. Cielos, —exclamó. Como si hubiera descubierto a su frágil abuelo 
bailando una giga. Dejó las vendas en la mesilla de noche, se acercó a 
él y le rodeó la cintura con un brazo, con suavidad pero con firmeza—. 
Vuelve a la cama, —le instó. 


—En otras circunstancias, —bromeó él, arrastrando los pies a su 
lado—, esas palabras serían bien recibidas. 


Ella dejó de caminar y lo miró a la cara. Su piel era suave y clara, 
sus ojos inteligentes. 


—No tienes que ser tan chistoso conmigo. 
Él sintió una punzada de remordimiento. 
—Te he ofendido. 


—No, no me has ofendido. —Frunció la frente—. ¿Pero cómo 
tienes la energía para ser ingenioso en este momento? 


No la tenía. Le costaba mantenerse en pie, incluso con ella 
sosteniéndolo a medias. Pero lo que decían de los viejos hábitos era 
cierto. 


—No importa. Deja que te ayude a acomodarte. —Ella mulló 
algunas almohadas antes de acomodarlo en el colchón de plumas. Una 
cama nunca había sido tan celestial. Escurrió un paño sobre el lavabo y 
le frotó con ternura la piel expuesta de la cara, refrescándolo y 
aliviándolo. Aunque disfrutaba de sus atenciones, ¿qué hombre de 
sangre caliente no lo haría?, era claramente incómodo que una mujer 
hermosa lo atendiera como si fuera un inválido. Y suponía que él lo 
era. 


Como si pudiera leerle el pensamiento, le dijo: 

—Escucha. Fuiste amable conmigo cuando estaba pasando por 
un calvario. —Sonrió y un adorable hoyuelo apareció en su mejilla—. 
Vas a necesitar a alguien que te cuide durante unos días, y yo estoy en 
condiciones de hacerlo. 


— ¿Dónde está Samuel? 


—Le dije que se fuera a casa con Winnie. —Tiró de la manta y 
ésta se hinchó, flotando sobre él antes de posarse ligeramente sobre su 


pecho. 


Cerró los ojos e inhaló el aroma de la ropa recién lavada. Dios 
mío, su oferta era tentadora. Pero no. 


—No puedo quedarme aquí. 


— ¿Por qué no? —Le lanzó una sonrisa pícara—. ¿Te preocupa tu 
reputación? 


—Me preocupa la nuestra. 
—Nadie sabe que estás aquí. Mamá vuelve en cuatro o cinco 
días. ¿Crees que estarás lo suficientemente recuperado como para 


aventurarte a salir para entonces? 


—Que Dios me ayude si no lo estoy. Pero debes darte cuenta de 
que eres tú quien tiene todas las de perder. Piensa en el riesgo. 


Ella se encogió de hombros como si le importara poco. 


— Ya estás aquí. No salgo en sociedad, así que ¿por qué debería 
importarme lo que digan de mí? 


— ¿No sales? ¿Ni siquiera a Almack's? 

Ella dio un ligero estremecimiento. 

—No. 

— ¿Bailes? 

Ella se hundió en la silla junto a su cama y sacudió la cabeza. 
— ¿Al teatro? 


Una mirada melancólica se dibujó en su rostro, pero desapareció 
tan rápido que él podría habérsela imaginado. 


—No. De vez en cuando salgo a pasear por Hyde Park, pero 
evito la hora punta. 


—Pero eres una joven y bella heredera. No deberías perderte 
todo el jolgorio. 


Ella se burló de eso. 


—No deseo tomar el té con las mismas mujeres que me 
despreciaron después de... la fiesta de tu casa. No deseo asistir a 
veladas con las mismas mujeres que se burlaron de mi peso. 

¿Su peso? 


— ¿Por qué ellas...? 


—En cualquier caso, no estamos hablando de mí. Tú eres el que 
parece que acabas de luchar contra Goliat. 


—David ganó. Yo no puedo decir lo mismo. 


Amelia se inclinó hacia delante y, por un momento, estuvo 
seguro de que iba a preguntarle quién le había hecho daño. 


—Me doy cuenta de que aceptar ayuda puede ser un golpe a tu 
orgullo varonil, así que si te ayuda, piensa en esto como el pago de una 
deuda. 

Fue su turno de sonreír. 

—Señorita Wimple... 

—Llámame Amelia, por favor. 

—Amelia. — Ya había empezado a pensar en ella como Amelia, 
pero le gustaba aún más sentir su nombre saliendo de su lengua—. No 
me debes nada. Y sí, me resulta difícil depender de otra persona. Pero 
si estás segura de esto... lo intentaré. 

—Eso es bueno, porque realmente no tienes otra alternativa, — 
dijo alegremente—, a menos que quieras que te entregue en manos de 


tu madre. 


—No. —La imagen de su rostro desfigurado estaba fresca en su 
mente. Si su madre lo viera así, le rompería el corazón. 


— Tengo una propuesta para ti. 


—Me gustaría oírla, —dijo arrastrando las palabras. Quizás los 
próximos días serían incluso más interesantes de lo que había previsto. 


—Haré todo lo posible para mantener tu presencia aquí en 
secreto para tu madre, si tú también me haces una promesa. 


—Cualquier cosa. 

—Prométeme que no fingirás conmigo. 
¿Qué? 

—No entiendo. 


Ella se sentó en el borde de la cama y tomó una de sus manos 
entre las suyas. Una oleada de deseo, espontánea pero feroz, lo 
recorrió. 


—No intentes ocultarme tu dolor. No intentes hablarme como si 
estuviéramos en una cena cuando sé que te duele respirar. Sé sincero 
conmigo... y dime lo que necesitas. 


Algunos pensamientos malvados cruzaron por su mente. Los 
hizo a un lado. 


—Gracias. Lo haré. 


—Debemos empezar cambiando estos vendajes, —tocó 
ligeramente el de su coronilla—, y luego haré que envíen un buen 
plato de sopa. 


Amelia desenrolló con cuidado las viejas vendas ensangrentadas, 
pero todavía se pegaban a su cabello y su piel. Sentía la cabeza cálida y 
húmeda donde algunos de los cortes comenzaban a sangrar 
nuevamente. Ella apretó los labios formando una fina línea mientras 
trabajaba, como si sintiera cada sensación de escozor que él sentía. 


Cuando finalmente limpió las heridas con agua tibia y las curó, 
se sentó en la cama junto a él. Limpiando la ligera capa de sudor en su 
frente, suspiró suavemente. 


— Ya está. Todo listo. 


—Estás agotada. —Él también lo estaba—. Lo lamento. Debería 
haber insistido en esperar al doctor. 


Las comisuras de su hermosa boca se alzaron y sus ojos se 
humedecieron. 


—No seas tonto, —lo regañó—. Me has visto en mi peor 
momento, luciendo como una salchicha rellena rodando por el suelo 


de tu salón de baile, y ahora también te he visto a ti en tu peor 
momento. —Cogió un paño y le acarició ligeramente la cara—. Yo diría 
que estamos completamente más allá de intentar impresionarnos el 
uno al otro. 

—Gracias. De nuevo. 

— ¿Crees que podrías comer un poco de sopa? 


—Creo que descansaré un rato. 


Presionó una palma contra su mejilla buena, obligándolo a 
mirarla a los ojos. 


— ¿Pero comerás algo cuando te despiertes? 
— ¿Quieres sentarte conmigo mientras lo hago? 
Se levantó de la cama y sonrió, su hoyuelo apareció con picardía. 


—Tal vez. Todavía tengo algunas preguntas para ti. Pero por 
ahora se te ha concedido un indulto. Duerme. 


—Buenas noches, Amelia. 
—Buenas noches, Stephen. 


En el crepúsculo entre la conciencia y el sueño, pensó en lo que 
ella había dicho. Sé sincero conmigo. 


La mayoría de las mujeres esperaban (querían) que él actuara 
como un libertino irresponsable y con título. Demonios, ni siquiera era 
una actuación. Pero Amelia era diferente. Veía más allá de su rostro, 
más allá de su reputación. 


Lo desafiaba a ser algo más. 


Y por ella, él podría intentarlo. 


Capítulo 5 


La Señorita W. no muestra ningún respeto por los modales apropiados. 
Así comienza el desmoronamiento de una gran civilización. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


— ¿Echas mucho de menos a tu madre? 


Lady Rose, prima segunda de Amelia por matrimonio, hizo la 
pregunta con tanto sentimiento, con tanta sinceridad, que Amelia casi 
se atragantó con su bollo. Era evidente que su querida prima no había 
pasado mucho tiempo en compañía de Mamá. Amelia bebió un sorbo 
de té, necesitando tiempo para formular una respuesta que fuera 
educada y sincera a la vez. 


—La casa está muy silenciosa sin ella, —dijo sobriamente. 


Rose asintió con la cabeza roja y dio unas palmaditas en la 
rodilla de Amelia. 


La hermana de Rose, Lady Olivia, contemplaba el salón 
ricamente decorado. Mamá había seleccionado todos los muebles con 
la intención de impresionar a la élite londinense. Sin embargo, cuando 
uno compraba decenas de objetos de arte caros y los colocaba al azar 
en una habitación decorada con seda carmesí en las paredes... bueno, 
el efecto era menos de casa adosada a la moda de Mayfair y más de cutre 
casa de mala reputación. 


Cuando Giles anunció que Lady Rose y Lady Olivia habían 
venido a visitarla, Amelia pensó en no recibirlas, alegando dolor de 
cabeza u otra dolencia. Pero si sus primas estaban preocupadas por 
ella, seguro que volverían a visitarla, así que Amelia pensó que lo 
mejor era recibirlas y ya está. No era probable que Stephen se paseara 
por el salón en camisón. De todos modos, le pidió a Cicely que le 
avisara de que tenían visita. Nunca saldría de su habitación. Ni de su 
cama. 


Las mejillas de Amelia se encendieron. 
Olivia dejó la taza de té e hizo un arco con un brazo. 


— ¿Qué te parece ser la señora de una casa tan grande como 
ésta? ¿Te estás volviendo loca de aburrimiento? O, —añadió algo 
¿ 


esperanzada—, ¿has tenido alguna aventura atrevida? 


¿Esconder a un hombre en una alcoba se consideraba una 
aventura? El pulso de Amelia empezó a latir con fuerza. 


—Sabes que no me gusta la vida social, —dijo Amelia—. Me 
gusta quedarme en casa. 


Olivia se sentó en el borde del sofá y se inclinó hacia ella. 

— ¿SÍ? ¿Qué haces para ocuparte? 

—Leo. —Sobre todo chismes, pero Amelia no vio la necesidad de 
divulgar ese detalle—. Escribo cartas de vez en cuando. Salgo a pasear 
a horas intempestivas. —Sonaba bastante patético ahora que lo decía 
en voz alta. ¿Realmente era todo lo que había hecho en el último año y 


medio? 


—Se me ocurrió una idea durante el viaje en carruaje, —anunció 
Olivia. 


Oh, no. Las ideas de Olivia rara vez eran de la variedad insulsa. 

Rose sonrió cálidamente. 

—Me pareció espléndido. 

Amelia respiró un poco más tranquila. 

— ¿Qué fue? 

—Ya que tu madre está en Bath unos días más, ¿por qué no 
asistes al baile de los Norrington con Rose y conmigo? Owen y 
Anabelle también estarán allí. Aún no has tenido la oportunidad de 
conocer a nuestra nueva cuñada, y sabemos que la adorarás. 


— Y ella te adorará a ti también, —añadió Rose. 


—El baile es mañana por la noche, y te prometemos que lo 
pasarás muy bien. 


—No puedo. —Amelia no podía. Y no sólo porque tenía un 
invitado secreto. La mera idea de mezclarse con duques y duquesas le 
hacía sudar las palmas de las manos y apretar la barriga. El último 
baile al que había asistido había terminado con ella tirada en el suelo, 
humillada y sola. 


— ¿Por qué no?—Preguntó Olivia con incredulidad. 
Amelia buscó la excusa más fácil. 


—No tengo nada que ponerme. No me he comprado nada nuevo 
desde... bueno, desde hace un par de temporadas. Aún no me han 
cambiado los vestidos viejos. —Levantó las manos—. Así que, ¿veis? 
Incluso si quisiera ir desesperadamente, que no estoy segura de 
querer... 


—Puedes ponerte uno de mis vestidos. 
—O uno mío, —ofreció Rose. 


—Y si el vestido requiere pequeñas alteraciones, Anabelle es 
perversamente hábil con la aguja. 


¿La duquesa? Amelia había leido algo al respecto en los 
periódicos, pero no acababa de creérselo. 


—Es muy amable de vuestra parte, —dijo Amelia, en serio. 
Siempre había deseado tener una hermana, pero nunca tanto como 
ahora. Aunque no conocía muy bien a Rose y Olivia, confiaba en ellas. 
No lo suficiente como para decirles que escondía a un caballero en el 
piso de arriba. Pero sí lo suficiente para admitir la razón de su aversión 
a los bailes—. La verdad es que no me gusta salir en sociedad. La mala 
experiencia que tuve en Greystone Park me alejó de los bailes. —No 
hacía falta que Amelia se explayara sobre la mala experiencia. Aunque 
sus primas no habían estado en Greystone para presenciarlo, su caída 
figurada y literal era materia de leyendas. 


Rose frunció el ceño. 
—Lo había olvidado. Debió de ser horrible. 


—Pero fue hace años, —exclamó Olivia—. Volver a montar a 
caballo, y todo eso. 


Amelia suspiró. 
— ¿Qué sentido tendría? 
Olivia se mostró incrédula. 


—Para bailar, para empezar. 


—Bailar. —Amelia gimió—. Es tan incómodo, ¿verdad? ¿De pie, 
esperando que un caballero se fije en ti, y luego esperando que el 
caballero que se fije en ti no tenga un aliento horrible o pasee las 
manos por donde no debe? No. No, gracias. 


—Pero si nunca vas a bailes ni a fiestas, ¿cómo vas a conocer a un 
caballero? —Preguntó Olivia. 


Bueno, a veces aparecían en la puerta de una. Pero Amelia no 
podía decir eso, por supuesto. 


—No tengo intención de casarme. —Las palabras se le escaparon 
antes de darse cuenta de que iba a decirlas, pero se alegró de haberlo 
hecho. Fue liberador. 

Olivia y Rose jadearon. 

—La idea del matrimonio no me atrae. — Amelia se levantó y se 
dirigió a una vitrina donde había una escultura de bronce en forma de 
trípode. Los pies eran patas de león y, sobre ellas, tres hombres 
desnudos con espadas cargaban hacia la batalla. Los físicos eran 


impresionantes y... detallados. Siempre se había preguntado... 


Pero la curiosidad por el cuerpo masculino no era razón para 
casarse. 


— Tal vez si encontraras al caballero adecuado, —sugirió Rose. 


—No. Prefiero ser soltera, —dijo Amelia con firmeza—. Seguir 
siéndolo tiene muchas ventajas. 


Olivia parecía escéptica. 
— ¿Por ejemplo? 


Amelia trató de recordar las muchas entradas de su diario que 
había escrito sobre el tema. 


—Una mujer soltera puede perseguir sus propios intereses sin 
tener que pedir permiso a un marido exigente o celoso. 


Olivia inclinó la cabeza, dándole la razón. 
—Lo has pensado seriamente, — dijo Rose. 


—Y tanto. Además, una mujer soltera no tiene que soportar la 


angustia que a menudo se produce cuando los afectos de un marido se 
desvían. 


Con un bufido, Olivia dijo: 


—Será mejor que mi marido, suponiendo que al final tenga uno, 
no deje que su afecto se desvíe. Pero no estamos intentando 
encontrarte un marido. Simplemente queremos que vengas al baile con 
nosotras. Ponte un vestido bonito. Baila un vals o dos. —Se levantó, 
puso a Amelia en pie y le dio una vuelta—. Tómatelo como una 
oportunidad para desairar a los que te despreciaron. Estás más fuerte y 
más guapa que nunca. 


—Es muy amable por tu parte. —Amelia negó con la cabeza—. 
Pero no me siento fuerte. Ni hermosa. 


— Créenos. Lo eres, —dijo Rose, poniéndose de pie—. No 
queremos presionarte si no estás preparada, pero piénsatelo. Si 
cambias de opinión, avisa mañana por la mañana. 


Amelia la abrazó a ella y luego a Olivia. Cuando por fin las 
primas se despidieron, exhaló un largo y lento suspiro. No estaba 
segura de por qué se había preocupado tanto. No era probable que 
Rose y Olivia percibieran la presencia de Stephen en la casa. 


A Amelia, sin embargo, su casa le parecía muy diferente. Sólo 
pensar en el apuesto hombre de arriba le provocó un delicioso 
escalofrío. 


— ¿Llego tarde al té? 


Amelia se giró para mirar hacia la puerta y lo vio. Stephen. De 
pie en su llamativo salón, con la vieja bata de su difunto padre sobre 
los pantalones y un par de zapatillas de Dios sabía dónde. 


Por supuesto, debería estar ridículo. 
No lo estaba. 


La barba de dos días oscurecía su barbilla y cubría los peores 
moretones. Su ojo todavía tenía un tono púrpura enfermizo, pero ya no 
estaba grotescamente hinchado. Mechones de pelo espeso y oscuro 
brotaban como hierba entre las vendas que le cruzaban la cabeza. Y sus 
hombros... bueno, llenaban la bata como si fuera un esmoquin 
finamente confeccionado. Todo el efecto fue bastante debilitante para 


las rodillas. 


Él le lanzó una sonrisa libertina mientras cojeaba hasta el sofá y 
tomaba el último bollo del plato. 


— ¿Qué me perdí? 


Capítulo 6 


Lord B. lució una figura elegante, combinando unos calzones de piel de 
ante con una túnica prestada. Esta autora espera que la combinación se ponga 
de moda. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


— ¿Qué estás haciendo aquí abajo? —Siseó Amelia. 


Stephen había estado escuchando a escondidas, pero pensó que 
era mejor no mencionarlo. 


—No podía soportar quedarme en esa habitación ni un minuto 
más. Es una habitación perfectamente bonita, —se apresuró a añadir 


—, pero pensé en ir a explorar. 


— ¿A explorar? —Su color subió de la manera más deliciosa—. Si 


mis primas te hubieran visto, habría sido desastroso. 


Terminó el último bocado de bollo, se levantó del sofá y caminó 
hacia ella. Le puso las manos ligeramente sobre los hombros y le dijo: 


—No te preocupes. Me mantuve oculto hasta que se fueron. 
Nunca haría nada que pusiera en peligro tu reputación. —Al menos no 
a sabiendas. Pero su sola presencia la ponía en peligro. Tenía que 
marcharse cuanto antes. 

Ella volvió la cara hacia él, con los ojos castaños brillantes. 

—No deberías estar fuera de la cama. 

—Me gusta que te preocupes por mí, pero no lo merezco. 

Parpadeó. 


— ¿Por qué dices eso? 


—Porque soy un problema. ¿No has leído todos los rumores 
sobre mí? 


Amelia desvió la mirada, respondiendo así a su pregunta. 
—Me gusta formarme mi propia opinión sobre la gente. 
— ¿Y sabes juzgar a las personas? 


—No especialmente. —Dio un paso atrás, rompiendo el contacto, 
y volvió al sofá, donde se hundió en un montón de almohadas carmesí. 


Sentándose a su lado, él dijo: 
—Pues yo sí. Y creo que eres valiente, inteligente y amable. —La 
miró profundamente a los ojos, tomó su mano entre las suyas y apretó 


los labios contra el dorso de la misma. Esperó a que ella se derritiera. 


Pero cuando retiró la mano hacia su regazo, parecía menos 
prendada que... divertida. 


—Me halagas. Y si te sientes lo suficientemente bien como para 
coquetear... 


¿Era eso lo que había estado haciendo? 


—Deberías estar bien para responder a mis preguntas. 


Se le erizó la piel entre los omóplatos, pero se echó hacia atrás y 
apoyó los brazos en el respaldo del sofá. 


—Me parece justo. Pregúntame lo que quieras. 


—No me pareció apropiado interrogarte mientras estabas 
maltrecho y postrado en cama, pero ahora debo satisfacer mi 
curiosidad. —Se humedeció los labios, inclinó la cabeza—. ¿Quién te 
hizo esto? ¿Qué pasó la noche que viniste aquí? 


Stephen dejó escapar un largo y lento suspiro. El silencio se 
prolongó mientras él pensaba cuál sería la mejor respuesta. Ella lo 
miraba expectante y serena, como si tuviera todo el tiempo del mundo. 
Como si no se fuera a conformar con otra cosa que no fuera la verdad. 


Su hermano no sabía el lío en el que estaba metido, ni tampoco 
sus amigos más cercanos. No era ningún secreto que se dedicaba al 
juego clandestino, pero todos daban por hecho que tenía dinero en sus 
arcas para cubrir sus pérdidas. Había trabajado muy duro para 
cultivar su reputación despreocupada y temeraria, ¿y para qué? Eso no 
parecía impresionar a Amelia. 


Podía inventar una historia sobre el celoso pretendiente de una 
joven que buscaba venganza por un beso robado. Sería lo más fácil. 
Pero de algún modo sabía que Amelia se sentiría decepcionada, no por 
su supuesto comportamiento pícaro, sino por su falta de honradez. 


Prométeme que no fingirás conmigo. 


Estaba harto de fingir. Sería un alivio contárselo a alguien y, sin 
embargo, no le parecía bien compartir esa carga con ella. 


Pasándose una mano por el pelo, dijo: 


—La verdad es bastante fea. Puede que no te guste mucho 
después de que te lo cuente. 


—Pensaré bien de ti por decir la verdad, — dijo ella simplemente. 
Tal como él sospechaba. 


Un gran nudo en la garganta le impidió pronunciar las palabras, 
pero tragó saliva y siguió adelante, con la decisión tomada. 


—Pedí prestado un dinero que no podía devolver. 
—Ya veo. 


Pero, por el ceño fruncido de la mujer, se dio cuenta de que no lo 
entendía. 


—Mi acreedor, —parecía una palabra muy civilizada para 
referirse al tosco propietario del antro del juego de King Street—, se 
impacientó. Envió a algunos de sus empleados para 'recordarme' que 
pagara mi deuda. 


—Pero eso es... horrible. Nadie se merece que le peguen así. ¿Y 
por algo tan trivial como un retraso en el pago? Podrían haberte 
matado. —Sus mejillas se sonrosaron de indignación por él, calentando 
algo que hacía tiempo estaba congelado en su interior. 


—Mi acreedor no es precisamente un tendero de Bond Street, 
Amelia. Yo sabía el riesgo que corría. 


— ¿No tienes medios para devolvérselo? Seguro que tu 
hermano... 


—No. Ya recurrí a él una vez. Si aún tiene una pizca de fe en mí, 
no puedo ponerla en peligro. 


—Lo entiendo, pero ¿qué harás si... cuando los hombres 
vuelvan? 


Con una confianza que no sentía, dijo: 

—Tengo dos semanas. Ya se me ocurrirá algo. 

— ¿Cuánto debes? 

Sabía que Amelia era una especie de reclusa, pero incluso ella 
debía saber que nadie hablaba de dinero. Estaba totalmente fuera de 
los límites de una conversación educada. Lo siguiente que haría sería 
sorber té, preguntarle por su postura sexual favorita o cuántas veces a 
la semana se daba placer a sí mismo. Por Dios. 


—Mucho dinero, dejémoslo ahí. 


— ¿Por qué? Prometimos ser sinceros el uno con el otro. Estás 
sentado aquí con la bata de mi padre, por el amor de Dios. Y ya que 


estamos en el tema, ¿de dónde sacaste esas zapatillas? 
—De tu mayordomo. Tenía un par de repuesto. 


—Lo que sólo prueba mi punto. No necesitamos ser 
ceremoniosos. 


Cierto. Supuso que si no le importaba llevar las zapatillas 
desechadas de Giles, podría soportar una burda conversación sobre 
dinero. 


—Doscientas cincuenta libras, inicialmente. Ahora son mil. 


—Mil libras. —Repitió Amelia—. Un interés del cuatrocientos 
por ciento es excesivo. 


Se encogió de hombros. 


—Como he dicho, conocía los riesgos. Lidiaré con las 
consecuencias. 


—Las consecuencias están en toda tu cara y en todo tu cuerpo. — 
Amelia se levantó y empezó a caminar delante del sofá—. Hay una 
solución fácil para tu dilema. 

—Me encantaría oírla. 

Dejó de caminar y lo miró con esos ojos marrones insondables. 

—Yo pagaré tu deuda. 

¿Qué? 


— Absolutamente no. —Invitaría a cenar a los secuaces de Savage 
antes de aceptar medio penique de ella. 


— ¿Por qué no? 

—Sé que puede no parecerlo ahora mismo, —se alisó cohibido el 
cuello de la bata sobre el pecho—, pero tengo algo de orgullo. 
Agradezco tu generosa oferta, pero, por favor, entiende que este 
problema lo he creado yo y debo resolverlo por mi cuenta. 


—Por tu cuenta. 


—SÍ, 


— ¿Incluiría eso intentar apostar para salir de la deuda? 


—Claro que no, —espetó con demasiada vehemencia. Porque la 
idea se le había pasado por la cabeza. 


—No pretendía insultarte. Es sólo que... —Se le entrecortó la voz 
y se dio la vuelta. 


Rápidamente, él se levantó y le tocó el hombro. Sentía una 
extraña opresión en el pecho. 


— ¿Qué te preocupa? 
Le tembló la barbilla. 
—No podría soportar que te volvieran a hacer daño. O algo peor. 


Darse cuenta de que a ella le importaba lo aturdió y lo reconfortó 
a la vez. 


—No me pasará nada más. Los hombres que me maltrataron 
sólo querían enviar un mensaje. Llegaré a un acuerdo con mi acreedor 
y todo irá bien. Confía en mí. 


—Sií. Confío en ti, —añadióo. 


Mientras la estrechaba entre sus brazos (con cuidado, por 
deferencia a su tierna sensibilidad y sus tiernas costillas), se dio cuenta 
de la verdad de sus propias palabras. No importaba que las hubiera 
dicho sólo para consolarla, todo estaría bien. Él había cambiado. No 
sólo por la paliza, sino por Amelia. Contra toda razón, ella veía algo de 
esperanza en él. 


Por primera vez, él también estaba empezando a verlo. 
Pero ya era suficiente de hablar de sus problemas. 


Amelia tenía su propio problema que afrontar. Y él quería ser 
quien la ayudara. 


Capítulo 7 


Lord B. piensa que es de mala educación pedir dinero prestado a una 
mujer. 


La Srta. W. cree que nunca entenderá el orgullo masculino. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


Amelia no sabía dónde poner los brazos. 


Stephen la rodeaba con los suyos, envolviéndola en calor y 
atrayéndola hacia sí. Cuando sus pechos rozaron ligeramente la dura 
pared de su pecho, sintió un delicioso cosquilleo en los pezones y la 
respiración se le entrecortó en la garganta. Le gustaba cómo su cuello 
olía a limpio y almizclado al mismo tiempo y cómo la barba de su 
barbilla rozaba ligeramente la piel de su sien. Todo en su abrazo le 
recordaba, como si necesitara que se lo recordaran, que era puro 
macho. 


Por supuesto, no era una seducción. Sólo expresaba gratitud, y 
tal vez alivio por tener a alguien con quien hablar. 


Aun así, sintió que debía hacer algo con los brazos. Los pasaría 
alrededor de su espalda, así, y... 


Acarició accidentalmente sus nalgas. Nalgas firmes y duras. 
Santo cielo. 


— ¿Qué estás haciendo? —Su tono no era acusador, más bien... 
divertido. 


Ella dio un paso atrás, fijando rápidamente sus muñecas a sus 
caderas. 


—Discúlpame. Quería corresponderte. No es que estuvieras... 


— ¿Te gustaría que lo hiciera? Con mucho gusto... 


—No. —El corazón le latía tan fuerte que seguramente él debía 
oírlo. Sabía que sólo se estaba divirtiendo un poco, burlándose de ella, 
y aun así su cuerpo respondió a sus perversas palabras. Las rodillas le 
temblaron y el vientre se le agitó. Pensar en sus manos, grandes y 
cálidas, rozándole las nalgas, subiéndole por los costados, 
acariciándole los pechos... 


— ¿Te lo has pasado bien con tus amigas?—Le preguntó 
amablemente, haciendo que la desviada dirección de sus pensamientos 
pareciera aún más licenciosa. Realmente debería limitar su consumo 
diario de revistas de cotilleos. 


—Sí, —respondió ella, sorprendida de haber dicho la verdad—. 
Me han visitado dos veces desde que mamá se fue y me he dado 
cuenta de cuánto las he echado de menos. 


Volvió al sofá y se hundió en las sedosas almohadas; Stephen se 
sentó a su lado, un poco más cerca que antes. Sólo unos centímetros 
separaban su rodilla de la de ella. Y, sin embargo, todo era bastante 
respetable, si no se tenía en cuenta el hecho de que no tenían carabina. 
Y que él llevaba una bata. 


— Tal vez deberías visitarlas de vez en cuando. 
—Su hermano es el Duque de Huntford. Es bastante imponente. 
Y mamá  insistiría en acompañarme. Sólo  conseguiríamos 


avergonzarnos. 


—Entonces, prefieres pasar tu vida detrás de estos muros que 
arriesgarte a la humillación. 


Correcto. Eso resumía el asunto bastante bien. Paseó un brazo 
por la suntuosa, aunque chillona, habitación. 


—Esto no es exactamente Newgate. Tengo mucho para 
entretenerme. 


Una lenta y sensual sonrisa se dibujó en su rostro. 
—Ya lo creo. Hace un momento, te estabas divirtiendo con mi... 


— ¿Pido más té? — Había sido mucho más fácil conversar con 
Stephen cuando estaba boca arriba y relativamente indefenso. 


—NOo para mí. Pero me gustaría preguntarte algo. 


El aire a su alrededor se paralizó y Amelia supo que la broma 
había terminado. 


—Por favor, hazlo. 


— ¿Por qué no vas al baile de los Norrington con Lady Olivia y 
Lady Rose? 


Se le pusieron los pelos de punta. 

— ¿Estabas escuchando nuestra conversación? 

—Escuché parte de ella. Debí haberme retirado a mi habitación 
en cuanto me di cuenta de que aún tenías compañía, pero confieso que 
me ganó la curiosidad. Eres un enigma, Amelia. 

¿Lo era? 

— ¿En qué sentido? 

Frunció ligeramente el ceño. 

—No entiendo por qué una mujer tan encantadora como tú se 
queda en casa tomando ratafía cuando podrías estar en un baile, 
bailando y rompiendo el corazón de todos los jóvenes de Londres. 

Ella miró profundamente sus ojos azules y no encontró ni rastro 
de burla. Si realmente la creía capaz de romper corazones, los golpes 
que le habían dado en la cabeza debían de ser muy serios. Y sin 
embargo, era posiblemente el mejor cumplido que había recibido 
nunca. 

— Ya te lo he explicado. Mi madre... 

—Está fuera de la ciudad. 


Maldición. 


—Cierto. Pero no estoy buscando marido, —al oír eso enarcó una 
ceja oscura—, así que, ¿qué sentido tendría ir? 


Le cogió la mano y entrelazó sus dedos con los de ella. La palma 
le chisporroteó. 


—El objetivo de ir a un baile es disfrutar, divertirse en primera 
persona. En lugar de leer el relato de alguien sobre los festejos dentro 
de tres días, podrías estar viviéndolos. 

—Agradezco tu preocupación. Pero por muy aburrida que 
pueda parecer mi existencia, soy perfectamente feliz con ella. —Ella 
sonrió, quizás demasiado. 

—Eso es porque no sabes lo que te pierdes. —Le acarició la 
muñeca con el pulgar en pequeños círculos tentadores, que la 
marearon agradablemente. 


— ¿Qué crees que me estoy perdiendo? ¿Ampollas de las 
zapatillas rígidas? ¿Discusiones apasionantes sobre el tiempo? 


— Realmente no tienes ni idea, ¿verdad? 


Abrió la boca para responder, pero él ya estaba de pie, 
poniéndola de pie. 


— ¿Qué estás haciendo? 
— Te estoy enseñando lo que te estás perdiendo. 


La cogió de la mano con fuerza, como si le perteneciera. Era una 
idea desconcertante y no del todo desagradable. 


Se detuvieron en un espacio abierto detrás de un par de sillones 
con respaldo. Stephen la giró para que quedaran frente a frente y le 
acarició las mejillas, animándola suavemente a mirarlo. Luego le cogió 
las manos. 


—Debes usar tu imaginación, —empezó. 


—Muy bien. —Ella podía jugar a este juego—. ¿Qué debo 
imaginar? 


—No llevo una bata, sino un abrigo oscuro de cola larga 
perfectamente cortado con un chaleco blanco. 


—Estás muy elegante, milord. 
Sonrió. 


—Y tú llevas un vestido de satén de... bueno, debería dejarte 
elegirlo. El color y el estilo que desees. Sé específica, por favor. Los 


detalles son útiles. 
—Me gusta el verde claro. 
—Bien. Cuénteme más. 


—Me gustaría que fuera sencillo, sin muchas florituras. Tal vez 
con mangas cortas en forma de pétalo. 


—Excelente, —dijo alentador—. ¿Y sería demasiado esperar que 
el escote fuera un poco atrevido? 


Decidió que no había nada de malo en acceder a la petición. 


—Es bastante atrevido, ahora que lo mencionas. Algunas de las 
señoras mayores están lanzando miradas de desaprobación hacia aquí. 


—Perfecto, —gruñó él. Cuando su mirada se posó en la turgencia 
de sus pechos, se le aceleró el pulso—. ¿Cómo llevas el pelo? 


—No lo sé. ¿Tienes algo en mente? 


Pareció pensárselo un momento, luego cogió un mechón suelto 
detrás de su oreja y lo enrolló en su dedo. 


—Amontonado sobre la cabeza, pero con algunos rizos largos 
colgando por la espalda y delante del hombro. Así. —Soltó el rizo y 
sonrió cuando se soltó, haciéndole cosquillas en la nuca—. Estás 
preciosa. —Pronunció las palabras con tanta sinceridad que ella casi 
olvidó que estaban fingiendo. 


— Y tú eres el caballero más guapo de la habitación, —dijo ella, 
más que nada para demostrar que no se estaba tomando demasiado en 
serio lo de imaginar. 

Él la atrajo hacia sí y le puso las manos en la espalda, un poco 
más abajo de lo que podría considerarse apropiado. Con su cálido 
aliento en la oreja, le susurró: 


— ¿Lo oyes? 


— ¿Qué? —Lo único que Amelia oyó fue el frenético latido de su 
propio corazón. 


El rió suavemente. 


—E!l violín, la flauta. Es un vals lento. Escucha el ritmo. 


Lentamente, él comenzó a balancearse, animándola a hacer lo 
mismo. Él guió sus manos hasta sus hombros y ella las apoyó allí, 
resistiendo apenas la tentación de hundir los dedos en la carne firme y 
contorneada bajo su bata. 


—Soy una bailarina horrible. —Ella no estaba buscando un 
cumplido. Simplemente pensó que él merecía una advertencia justa. 


—Es más probable que hayas tenido parejas horribles. Muévete 
conmigo. 


Antes de que ella se diera cuenta, él había comenzado los pasos 
de un vals, al menos ella pensaba que lo eran. Nunca antes había 
bailado un vals. Y de repente comprendió a qué se debía tanto 
alboroto. 


Stephen la abrazó tan cerca que ella pudo ver claramente el 
borde oscuro de sus pestañas, los muchos colores del hematoma a lo 
largo de su mandíbula y los músculos gruesos y tensos de su cuello. 
Podía sentir el calor saliendo de su cuerpo y sentir la fuerza dentro de 
él. 


El la mantuvo en ese agarre íntimo. No hubo entrar y salir, ni 
cambiar de pareja. Ni siquiera un breve respiro en el que una chica 
pudiera intentar recuperar el aliento. 


Se movían en círculo, Stephen guiándola con seguridad 
presionando con las palmas de sus manos en su cintura, luego en los 
hombros y luego en las manos. Pero estaba más que oxidada, y cuando 
dio un paso en falso, su pecho chocó ligeramente con el de Stephen, 
provocando un contacto breve e incidental que fue extraña y 
maravillosamente embriagador. 


—Lo estás haciendo bien. —El timbre bajo y profundo de su voz 
vibró a través de ella—. Ahora giramos hacia aquí, —se deslizó hacia 
un lado, pasando la mano por su vientre, rozando la parte inferior de 
sus senos. Suavemente, levantó el brazo que estaba unido al de ella, 
formando un puente sobre sus cabezas. 


Mientras se miraban a los ojos, dieron un giro completo y lento. 


Stephen sonrió con una especie de sonrisa malvada que le 
prendió fuego en el vientre, tomó sus dos manos entre las suyas y las 


sostuvo por encima de su cabeza. 
Su mirada se volvió oscura y hambrienta. 
—Amelia, — dijo. 


Ese fue el preciso momento en que se dio cuenta de que estaba 
en problemas. 


Capítulo 8 


Aunque la Srta. W. no ha sido formalmente presentada, se ha atrevido a 
bailar el vals con Lord B. Y lo que es peor, está claramente a punto de besarlo. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


El repentino mareo de Stephen no tenía nada que ver con sus 
heridas y sí con la sangre que corría hacia su polla. 


Estaban a punto de ejecutar un giro y él sujetó las manos de 
Amelia por encima de su cabeza, una posición vulnerable, sin duda. 
Sus pechos, altos y redondos, se inclinaban hacia delante y sus puntas 
se tensaban contra la fina tela del vestido, dejándole la boca seca. A lo 
largo de la grácil columna de su garganta, pudo distinguir los rápidos 
latidos de su pulso. Sus conmovedores ojos castaños le atraían, 
atrayéndole hacia ella. Y cuando sus labios se entreabrieron, se 
deshizo. 


Sin pretender bailar, le soltó los brazos y le acarició la nuca con 
una mano. Con la otra, le recorrió el punto sensible del cuello donde 
latía su pulso. El aire entre ellos crepitaba de deseo. Su polla se puso 
cada vez más dura, tanto que probablemente estaba abultando la parte 
delantera de su bata. 


Y entonces la mirada de Amelia se desvió hacia su boca. Su 
última pizca de autocontrol se desintegró. 


Rápidamente, antes de que la sensatez O la razón se 
entrometieran, la besó. 


Sus labios sabían a fresas maduras con nata. Ella soltó un 
suspiro, suave y bajo, que le hizo arder la sangre. Introdujo los dedos 
en su sedoso cabello y gruñó cuando varios mechones pesados se 
soltaron. Le pasó una mano por las nalgas, atrayendo sus caderas hacia 
las suyas, permitiéndole sentir su deseo. 


Ella no se resistió cuando él trazó la línea de sus labios con la 
lengua, sino que se fundió con él, apretando los pechos contra su 
pecho y dejando que sus manos recorrieran su espalda. Puede que su 
pasión fuera tan inexperta como sus pasos de baile, pero aprendía 
rápido. 


Y besaba incluso mejor que bailaba el vals. 


Con los labios aún entrelazados, la guió lentamente hasta el sofá 
y la recostó contra las almohadas, que eran de un rojo pecaminoso. 


Cuando por fin frenó el beso y levantó la cabeza, ambos 
respiraban con dificultad. 


—Dijiste que querías que fuera sincero contigo, — dijo. 


—Siempre. A menos que vayas a decirme que estoy besando 
mal. Eso sería más que humillante. 


—Confía en mí. Lo estás haciendo todo bien. Lo que quería 
decirte es que desde que me tocaste, la primera noche que pasé aquí, 
he soñado con tocarte. 

—No sé qué me pasó esa noche. ¿Crees que podrías olvidarlo? 


—No es probable, — dijo él. 


—No, — dijo ella, una sonrisa sensual iluminando su rostro—. Yo 
tampoco creo que lo haga. Confieso que siento curiosidad. 


— ¿Sobre...? 

— Sobre los hombres, supongo. Pero sobre todo por ti. 
Se le hinchó un poco el pecho. 

— ¿Qué tienes curiosidad por saber? 


—Cómo se siente la pasión. —Ella parpadeó como si no pudiera 
creer que hubiera dicho esas palabras en voz alta. 


Stephen se esforzó por mantener un tono informal. 
— ¿Qué hacemos al respecto? 


—Lo apropiado sería reprimir nuestros perversos deseos. —Ella 
le subió dos dedos por el pecho hasta llegar a la piel por encima del 
cuello, y luego le rozó el costado del cuello con la palma de la mano. 
Sus ojos brillaron con indisimulado aprecio femenino—. Debería 
regañarte por tu comportamiento depravado y mandarte arriba sin 
cenar mientras doy un paseo a paso ligero. 


—Dios sabe que deberías. —Él se sentó para darle algo de 
espacio y dejar que su cabeza se despejara—. Podemos hacer eso 


Amelia. Podemos dejarlo ahora mismo. No me has mostrado más que 
amabilidad, comprensión y generosidad, y lamento no haber actuado 
como un caballero. Pero lo último que querría es seducirte... a menos 
que tú quieras ser seducida. 


—Creo que sí, —dijo ella—. Los besos fueron tan... tan... 
placenteros. 


Él alargó la mano y le pasó la yema del pulgar por los labios 
hinchados. 


—AsÍ fue. 


—Podríamos seguir haciéndolo, —dijo ella—. Y tengo curiosidad 
por saber qué hay más allá de los besos. No quiero arruinarme del 
todo, pero me gustaría experimentar la pasión. —Sus ojos color 
chocolate, oscurecidos por el deseo, se clavaron profundamente en los 
de él —. Confío en ti. 


Esta belleza tenía más fe en él que él mismo. No la defraudaría. 
Pero el mediodía en el salón no era ni el momento ni el lugar para una 
introducción al placer. 

—Iré a tu habitación esta noche, una hora después de que los 
criados se hayan ido a la cama. Si cambias de opinión, sólo tienes que 
cerrar la puerta. 


—No cambiaré de opinión. 


—Muy bien. —La besó, larga y lentamente, dejando que sus 
lenguas se enredaran antes de separarse—. Hasta esta noche. 


Ella puso una palma en la curva de su culo y le dio un firme 
apretón. 


—Hasta esta noche, — dijo, sonriendo. 
Cuando Stephen se alejó de ella, reclinándose seductoramente en 


el sofá, sospechó que esta noche resultaría tan iluminadora para él 
como para ella. 


ARAN 


¿Qué se ponía una para su casi caída en desgracia? Amelia 
revolvió su armario en busca de algo adecuado para la seducción. 
Tuvo la tentación de quedarse con el vestido que se había puesto para 
cenar aquella noche, pero se sentía un poco tonta llevando tanta ropa 
en su propia alcoba después de medianoche. Podía optar por la bonita 
bata que había llevado la noche de la llegada de Stephen, pero a 
Amelia le pareció que aquella noche pedía a gritos algo más... atrevido. 
Así que, unos minutos después de que Cicely le trenzara el pelo y la 
ayudara a ponerse su modesto camisón de algodón, Amelia se lo quitó 
y se puso su mejor camisa, la que tenía pequeñas rosetas de satén en 
los tirantes y un escote bajo ribeteado de delicado encaje. Un volante 
en el dobladillo le hacía cosquillas en las pantorrillas, justo por debajo 
de las rodillas. 


Y eso era todo lo que llevaba. Ni corsé, ni medias, ni zapatillas. 
Sólo metros de suave seda susurrando contra su piel, haciéndola sentir 
muy traviesa. 


En deferencia al frío de la noche, se envolvió los hombros con un 
chal y se acomodó en una silla frente a la chimenea para esperar a 
Stephen. 


La casa se quedó en silencio y Amelia supo que el personal se 
había retirado, dejándole el camino libre. Pasó una hora y empezó a 
hacerse preguntas. ¿Habría cerrado la puerta sin querer? Se acercó 
para comprobarlo y, en cuanto puso la mano en el pomo, la puerta se 
abrió hacia dentro. 


Stephen estaba de pie, vacilante, en el umbral de la puerta; la 
vela que sostenía arrojaba una luz vacilante sobre su rostro magullado, 
pero desgarradoramente apuesto. Su mirada la recorrió, deteniéndose 
en sus pechos y haciéndolos sentir hinchados y pesados. Tragó saliva. 


— Amelia, —susurró. Era una pregunta. Ella vio la necesidad y la 
ternura en sus ojos y sonrió, sabiendo que nunca se arrepentiría de 
aquella noche. 


—Entra. 

Él cerró la puerta tras de sí y ella le hizo señas para que se 
acercara al sillón donde había estado sentada. Llevaba una impecable 
camisa blanca, sin corbata que ocultara la deliciosa piel de su garganta, 


y pantalones de piel de ante. Y... botas Hessian. 


Debió de parecer desconcertada, porque él le dirigió una sonrisa 


de disculpa. 
—Me costó horrores ponérmelas con las costillas tan doloridas. 
—No tenías por qué ponértelas, ¿sabes? 


—Pensé que me ayudarían a controlarme. Evitar que las cosas 
fueran demasiado lejos. 


Ella frunció el ceño, confusa. 
— ¿Las botas son un impedimento? 
—No me gusta llevarlas en la cama. 


—Oh. —Ella se calentó ante su consideración, y parte de su 
incomodidad se disipó—. ¿Quieres una copa de jerez? 


—No, gracias. —Se puso serio y se pasó una mano por el pelo—. 
Amelia, me dejas sin aliento. 


Sintió un cosquilleo en la piel y sus pezones se tensaron ante el 
cumplido. Le picaban los dedos. 


— ¿Por dónde empezamos? 

Él se rió. 

—La primera regla es que no debe haber prisas. 

— ¿Por qué tiene que haber reglas? 

—Porque quiero que esto sea especial. Para ti... para nosotros. 
Bueno. Esa era una buena razón. 

— ¿Puedo hacer una sugerencia sobre por dónde empezar? 
Él arqueó una ceja. 

—Por supuesto. 

—Me gustaría quitarte la camisa. 


Dejando escapar un largo y lento suspiro, asintió con la cabeza y 
apartó ligeramente los brazos a modo de invitación. Amelia aceptó con 


entusiasmo. 


Agarrando puñados de fina batista, le sacó los faldones de los 
pantalones y le levantó la camisa por encima de la cabeza. El 
desenredó los brazos de las mangas y tiró la camisa hacia atrás. 


Sin vacilar, Amelia le puso las manos sobre el pecho. Una ligera 
mata de pelo le rozó las palmas, y sintió la piel caliente y dura. Él 
mantuvo las manos a los lados mientras ella le recorría la ligera 
hendidura del centro del torso y la sutil escalera de contornos del 
abdomen. Cuando llegó al peldaño más bajo, unos centímetros por 
encima de la cintura, él inspiró bruscamente, le cogió las manos y tiró 
de ella. 


—Estás llena de sorpresas, —dijo sonriendo—. Pero yo también. 
—Estirando la mano por detrás de ella, tiró de la cola de su trenza y la 
recorrió con los dedos hasta que los rizos le rodearon los hombros—. 
Qué suave, —murmuró—. Tan salvaje. 


Amelia no estaba segura de sí se refería a ella o a su pelo, pero 
decidió que no le importaba. 


—Tumbémonos ante el fuego, —sugirió él. Cogió la gruesa 
colcha que había sobre la otomana y la colocó doblada sobre la 
alfombra. Amelia tiró la almohada de la silla sobre el edredón y se 
tumbó con el calor del crepitante fuego a sus espaldas. 


Stephen se arrodilló y se estiró a su lado, recorriendo con su 
mirada apreciativa sus hombros, sus piernas, todo. Le rozó la cadera y 
la caja torácica con la palma de la mano antes de tomar el peso de uno 
de sus pechos. A través de la seda, le pellizcó ligeramente el pezón, 
acariciándolo hasta que se convirtió en un apretado punto de placer. 
Ella sintió que se iba a ir flotando y deseó que la besara, aunque sólo 
fuera para tener algo a lo que aferrarse. 


En lugar de eso, bajó la cabeza, se llevó el pezón a la boca y lo 
succionó a través de la fina capa de seda, provocando en ella 
sensaciones exquisitas. Sus miembros se aflojaron y languidecieron. Su 
corazón palpitaba y, aunque Stephen no la había tocado allí, sintió que 
se calentaba y se humedecía de deseo. 


Abandonó un pecho para dedicarse al otro, no sin antes soplar 
suavemente sobre la seda empapada que la cubría. Un suave grito 
escapó de su garganta, y le ahuecó la cabeza entre las manos, teniendo 
cuidado de evitar la venda que tenía sobre las orejas. 


Observó a Stephen, deleitándose con la visión de sus anchos 
hombros y sus grandes manos recorriendo su cuerpo como si quisiera 
poseerla. "Tenía una mirada de intensa concentración, como si estuviera 
en una misión terriblemente importante, y de vez en cuando gemía, 
enviando deliciosas vibraciones a través de sus huesos. 


Cuando por fin levantó la cabeza y le besó la boca, ella le 
devolvió el beso con toda la pasión que había acumulado en su 
interior. Sus lenguas se tocaron y enredaron mientras su pasión subía 
en espiral, dejando a Amelia temblando y dolorida de necesidad. 


Stephen pareció percibir su frustración y la tranmquilizó, 
desacelerando el beso y acariciándole ligeramente la cara. 


—La segunda regla que debes saber es que, al menos por esta 
noche, eres una princesa. Debes pedir lo que quieras y yo te concederé 
tu deseo. O moriré en el intento. 


Ella le recorrió la ceja por encima del ojo morado y el hematoma 
que tenía debajo, y le pasó la yema del dedo por la comisura de los 
labios. Su promesa de intentar complacerla no hizo más que excitarla 
aún más, pues estaba segura de que podría hacerlo. 


— Tú también me dejas sin aliento, —admitió—. Cuando te beso, 
siento que el corazón se me va a salir del pecho. 


— ¿Qué más te gusta? —Deslizó un dedo por debajo del ceñidor 
de su camisa, se la quitó del hombro y trazó tentadores círculos sobre 
su piel. 


A Amelia se le secó la boca y cerró los ojos. 

—Eso está muy bien. 

Le deslizó la prenda por el brazo, se la pasó por el codo y le bajó 
la camisa, dejando el pecho al aire. Ella se recostó en la almohada, 
ofreciéndose a él, deseando tener sus manos y su boca sobre ella como 
antes. Pero él fue despacio, como si quisiera saborear cada momento. 
La tocó suavemente, acariciándola por todas partes, volviéndola loca 
de deseo. 


— ¿Te gusta esto? —Le preguntó, mordiéndole el hombro. 


Que Dios la ayudara, le gustaba. 


—Mimm. —Pero también quería que esta noche fuera placentera 
para él—. ¿Qué te gustaría a ti? —Preguntó. 


—Me basta con tocarte. ¿Y verte? Es como un festín para mis 
ojos. 

De repente, la emoción obstruyó la garganta de Amelia: nunca se 
había sentido tan hermosa, tan extrañamente poderosa. Se incorporó y, 


mientras miraba el azul profundo de sus ojos, se quitó el otro tirante 
del hombro y dejó que la camisa de seda cayera hasta su cintura. 


Capítulo 9 


La Señorita W. parece ignorar curiosamente que el lugar adecuado para 
recibir visitas es el salón o la sala de estar, no la alcoba. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 


Wimple 
—Jesús, Amelia. 


Verla sentada desnuda ante él, con la luz del fuego bailando 
sobre su piel y su espesa cabellera rozando las puntas de sus turgentes 
pechos, estuvo a punto de derribarlo. 


Maldiciendo en voz baja, se incorporó y capturó su boca con la 
suya, dando rienda suelta al deseo. Ella se fundió con él, apretando sus 
pechos contra el suyo y uniendo sus labios a los de él. 


El aroma de su excitación flotaba en el aire a su alrededor, 
endureciéndole dolorosamente la polla. Era tan hermosa y genuina en 
todo lo que hacía, incluso en esto. Sabía que ella se abriría a él si se lo 
pidiera, y que ambos podrían liberarse. 


Pero no se lo pediría. En lugar de eso, se centraría en darle placer 
y en esperar que ella recordara esta noche, y a él, mucho después de 
que él se hubiera ido. 


Volvió a recostarla, apoyándole la cabeza en la almohada. 


—Hay una regla más. —Cogió un largo mechón de su sedoso 
cabello y rozó con las puntas un pezón erecto, haciéndola arquear la 
espalda y gemir—. La regla es sencilla: no debes sentir vergienza. Ni 
esta noche, ni mañana, ni nunca. Eres hermosa. Esto es hermoso. Así es 
como debe ser entre un hombre y una mujer. 


Podía decirlo con total certeza porque, a pesar de haber estado 
con muchas mujeres, nunca había sentido la conexión que sentía con 
Amelia. 


Ella lo miró con los ojos pesados y sonrió lánguidamente. 


—Te dije esta tarde que confiaba en ti, y lo hago. Así que no 
desperdiciemos esta noche hablando. 


Aunque le gustaba hablar con ella, no podía discutir su lógica. 
—Muy bien. Recuéstate, cierra los ojos y déjamelo todo a mí. 
Amelia lo atrajo hacia sí para besarlo, arqueando el cuerpo como 


un arco y tentándolo con las caderas. Le pasó una mano por el interior 
de la pierna, deteniéndose en el punto sensible detrás de la rodilla 


antes de acariciar la suave piel de la parte superior de los muslos. Ella 
dejó caer la cabeza hacia atrás y gimió. 


Dios mío, era increíble. Pero no podía mirar sus pechos 
exuberantes, enrojecidos por el deseo, ni sus piernas largas y ágiles, 
perfectas para envolverlo. Porque si lo hacía, derramaría su semilla en 
sus calzones. 


Le pasó una mano por el vientre y por encima de la camisola que 
rodeaba sus caderas y frotó la seda entre sus piernas, observando su 
rostro y escuchando sus suspiros para poder complacerla más. Cuando 
sus rodillas se separaron, apartó la camisola, tocó los pliegues 
resbaladizos e hinchados de su sexo y deslizó un dedo en su interior. 
Dios, estaba apretada. Y caliente. Y se retorcía bajo él. 


Retiró el dedo y ella gimió. 

Bajó el cuerpo y la sangre le retumbó en los oídos cuando agachó 
la cabeza y la saboreó. Ella se tensó, pero no lo apartó, y cuando él 
pasó la lengua por su sexo, sintió que sus músculos se relajaban 
lentamente. Pero cuando la necesidad empezó a crecer en espiral en su 
interior una vez más, ella le suplicó. 

—Stephen, yo... 


Le encantaba su sabor, la forma en que se entregaba a él. 


Ella se tensó y gimió cuando por fin llegó la liberación. Sus 
dedos se clavaron en sus hombros y gimió suavemente mientras su 
cuerpo se estremecía. Cuando por fin se quedó sin fuerzas y saciada, él 
se tumbó a su lado y la estrechó entre sus brazos. 


—No lo sabía, — dijo ella con sencillez. 

Permanecieron así unos instantes, con las piernas enredadas, 
hasta que su respiración se hizo más lenta. El pensó que ella podría 
haberse quedado dormida, hasta que ella le acarició el pecho, 
pasándole ligeramente las uñas por los pezones. 

—Amelia. —Dijo su nombre como una advertencia. 


—Segunda regla. Soy una princesa. ¿Te suena? 


El se rió. 


—Vivo para servir. 


Se incorporó, con una maraña de rizos rodeándole la cabeza 
como un halo. 


—Quiero verte. Tocarte. —Con audacia, le acarició la parte 
delantera de los pantalones, empezando por los testículos y subiendo 
lentamente por su polla. No había duda, ella iba a matarlo. 


Antes de que él supiera lo que estaba haciendo, ella había 
desabrochado la caída en la parte delantera. Su polla prácticamente 
saltó a sus manos. 


Observó cómo ella le acariciaba los testículos, probando su peso. 
Gimió cuando ella deslizó las manos por su pene y las bajó de nuevo. 
Apretó cada músculo de su cuerpo cuando ella rozó con el pulgar la 
pequeña hendidura de la punta. 


—Enséñame a darte placer, —le dijo. 


Dios mío. Se arrodilló sobre él, gloriosamente desnuda salvo por 
la camisola que le rodeaba las caderas. Tomó su mano entre las suyas y 
cerró los dedos alrededor de la base. Le enseñó a marcar el ritmo y 
pronto su mano estuvo resbaladiza por las gotas de su semen. Al 
principio bombeó despacio, como si temiera romperlo. Pero cuando él 
gimió, ella le dedicó una sonrisa sensual y aumentó el ritmo y la 
presión. Sus pechos rebotaron ligeramente sobre él y, cuando él apretó 
uno, ella suspiró y se mordió el labio inferior. El sudor le salía por la 
frente y cuando su polla palpitó bajo los dedos de ella, supo que casi 
había terminado. 


Tiró de ella hacia abajo para darle un beso devastador, 
saboreando el sabor de su boca, la sensación de sus manos, el aroma 
de ella rodeándole. Su liberación fue como un trueno, golpeándolo con 
fuerza y sacudiéndolo hasta la médula. 


Ella se acurrucó a su lado, apoyó la cabeza en su hombro y le 
pasó las yemas de los dedos por el vello del pecho. 


—Ha sido muy revelador, —dijo bostezando—. Nunca olvidaré 
esta noche, Stephen. 


Él se tragó el repentino nudo que se le hizo en la garganta. 


—Yo tampoco. 


Le besó la frente y dejó que la intimidad los envolviera con sus 
rizos, uniéndolos, aunque sólo fuera por unas horas. 


—Descansa ahora, —le dijo, cubriéndole el cuerpo con el borde 
de la colcha. 


Unos minutos después, su respiración se volvió lenta y 
uniforme. Sabía que debía llevarla a su cama y volver a su habitación, 
pero siguió abrazándola todo lo que se atrevió. No durmió. 


Una noche con Amelia le había hecho cuestionarse todo lo que 
creía saber. Si el matrimonio era algo que debía evitarse, ¿por qué le 
atraía tanto la idea de casarse con ella? Sí, era brillante, apasionada e 
independiente. Pero había algo más que eso. Ella le hacía sentir que 
podía ser más que el hombre que era. Le hacía querer serlo. Por ella. 


Así que, mientras la abrazaba, pensó en cada conversación que 
habían compartido, cada caricia, cada beso. Y en lo que haría falta para 
hacerla suya. Para siempre. 


Pero cuando el fuego se convirtió en brasas, supo que su tiempo 
se había acabado. La metió suavemente en la cama y volvió al suelo, 
delante de la chimenea, para arreglarse rápidamente y eliminar 
cualquier prueba de que había estado allí. Recuperó su camisa, dobló 
la colcha y... 


Encontró un libro encuadernado en cuero en el suelo, donde se 
habían tumbado. Le dio la vuelta al libro, tal vez un diario, en la mano. 
Podía haberse caído de la repisa o haberse metido bajo el edredón 
antes de extenderlo en el suelo. Lo correcto habría sido colocarlo en la 
mesita junto a la silla. 


Pero algo en el libro, quizá su cubierta desgastada o los bordes 
arrugados de sus páginas, indicaba que era importante para Amelia. Y 


no pudo resistirse a echarle un vistazo. 


Abrió el libro y lo acercó al resplandor de una lámpara de luz 
tenue. 


Las páginas estaban llenas de letra clara y uniforme y alguna 
tachadura. Había anotaciones de varias fechas: un diario. 


Debería haber dejado el libro... pero no lo hizo. 


Algunas de las anotaciones parecían chismes, retazos divertidos 


y satíricos de su propia vida. En otras, exponía las ventajas de 
permanecer soltera. Sonrió al leer un pasaje típico: 


Una mujer soltera puede decir maldición cuando surge la necesidad sin 
preocuparse de ofender la sensibilidad de un marido mojigato. 


Pero luego pasó a la última entrada, con la fecha de ayer. 


Una mujer soltera puede disfrutar con un hombre sin correr el riesgo de 
perder su amistad. Como no hay expectativas de matrimonio por ninguna de 
las partes, ninguna se siente decepcionada cuando termina el interludio, y el 
hombre y la mujer pueden quedar en términos amistosos. 


La paz que había sentido mientras ella dormía en sus brazos fue 
reemplazada por una fría inquietud. ¿Era eso todo lo que habían hecho 
esta noche: disfrutar? Porque había significado mucho más para él. 
Ella significaba algo más para él. 


La miró acurrucada de lado, con las mejillas sonrojadas por el 
sueño, y se dio cuenta de que tenía todos los motivos para estar 
hastiada, todos los motivos para dudar. 


Y a él le correspondía hacerla cambiar de opinión. 

Estuvo muy tentado de arrancar la página de su diario y 
arrojarla a las brasas. Disfrutaría viéndola marchitarse, arder y 
convertirse en cenizas. Pero en lugar de eso, cerró el libro y lo metió 


debajo de la colcha doblada del taburete. 


Que escribiera un tratado sobre las ventajas de estar soltera, si así 
lo deseaba. 


Su misión sería ilustrarla sobre los placeres del matrimonio. 

Pero primero lo primero. 

Se inclinó sobre la cama y la besó en la mejilla, respirando su 
aroma para que quedara grabado en su mente. Luego salió de su 
habitación y caminó sigilosamente por el pasillo hasta la suya, donde 


rebuscó en el escritorio hasta que encontró papel y tinta. 


Tenía una carta que escribir... para las hermanas Sherbourne. 


Capítulo 10 


Llama a Lord B. como quieras: un granuja, un bribón, un réprobo; sabe 
cómo tratar a una dama. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


Amelia parpadeó ante Stephen. Era imposible que lo hubiera 
oído bien. 


— ¿Hiciste qué? 

—Envié una nota a Lady Olivia y Lady Rose. 

— ¿Por qué hiciste eso? Ni siquiera os han presentado. 

—Ellas no saben que la nota es mía. —Se sentó frente a ella en la 
mesa del desayuno, untando mermelada en la tostada. Si se ignoraba 
su falta de chaqueta y corbata, podía pasar por un caballero. El vendaje 


de la cabeza había desaparecido y su cara, aunque todavía magullada, 
ya no asustaría a los niños de la calle. Cada vez que Amelia lo veía, 


parecía moverse con más soltura. 

Desde luego, lo había hecho anoche. 

No esperaba verlo tan pronto después de su... cita, pero cuando 
entró en el comedor con una sonrisa malévola, su corazón empezó a 
latir a mil por hora. Aún tenía el cuerpo sensible por las caricias y los 
besos que le había dado, prueba de que la noche no había sido un 


sueño. 


Casi se olvidó de que estaba enfadada con él y de que estaba 
siendo obtuso a propósito. 


—Entonces, ¿debo entender que enviaste a Olivia y Rose una 
nota que no firmaste? 


Él dio un gran mordisco al huevo y se pasó la servilleta por la 
boca. 


—La firmé... con tu nombre. 


— ¿Cómo dices? —Agarró el asa de su taza de porcelana con 
tanta fuerza que le tembló el té. 


Respiró hondo. 

—Te lo explicaré. ¿Podríamos hablar en otro sitio? — Hizo un 
gesto con la mano hacia la amplia mesa que los separaba—. Me siento 
como si estuviera a kilómetros de ti. 

Amelia pensó que tal vez fuera lo mejor. 

—Estoy furiosa, ¿sabes? 

—Me arriesgaré. 

Su taza repiqueteó en el plato al dejarla, y todos los músculos de 
su cuerpo se tensaron. Había confiado en Stephen y él la había 


traicionado. 


Lo que solo la hizo sentirse más tonta por pasar la noche en sus 
brazos. 


Cuando salieron del salón, él le puso la palma de la mano en la 
parte baja de la espalda, o lo intentó. Ella se movió más rápido para 
evitar el contacto. Y cuando llegaron al salón, ella prefirió el sofá a una 


silla para que él no pudiera sentarse a su lado. 


Él se acomodó en el sofá y ella le dirigió una mirada expectante y 
glacial. 


—Veo que estás enfadada conmigo, Amelia, y no te culpo. Por 
desgracia, te enfadarás aún más conmigo cuando te cuente lo que hice. 


—No puedo esperar. 


El tragó saliva, apoyó los codos en las rodillas y le dedicó una 
media sonrisa sincera. 


—Escribí a Lady Olivia y a Lady Rose para que fueras al baile de 
los Norrington con ellas. Esta noche. 


El principio de un grito surgió en su garganta y lo contuvo. 
—Tú. No. Tenías. Derecho. 


—Lo sé. Pero después de anoche me di cuenta de algo. Eres una 
mujer increíble y mereces ver más mundo. A la inversa, el mundo 
necesita ver más de ti. 


¿Pensaba en aplacarla con halagos? Puede que eso de que el 
mundo necesita ver más de ella ayudara un poco a su causa, pero ella 
seguía chisporroteando de rabia. 


—No eres quién para decirme lo que merezco o lo que necesito, 
—le espetó—. ¿Cómo te atreves a cometer una falsificación con mi 
nombre? 


—Fue un riesgo calculado. Sabía que te enfadarías... 
—Oh. Brillante deducción. 


—... pero me la jugué. Aposté por nosotros. Es la última apuesta 
que pienso hacer, por cierto. 


— ¿De qué demonios estás hablando? ¿Qué tiene que ver el 
juego con esto? 


—Crees que eres feliz, viviendo aquí aislada, sin más compañía 
que tu madre y el personal. Pero esta no es la vida que estás destinada 
a Vivir. 


— ¿Quién lo dice? —Estaba incrédula. 
— Te han hecho daño y ahora te escondes. 


—No me conoces tan bien como crees, Stephen. Pero aunque 
tuvieras razón, no creo que asistir a un baile cambiara las cosas. 


—Tal vez no. Pero es la oportunidad perfecta para reincorporarte 
a la sociedad. "Tu madre está fuera de la ciudad, así que no tienes que 
preocuparte de que te estropee las cosas. Te han invitado a ir con Lady 
Olivia, Lady Rose y su hermano, el Duque de Huntford. Es una 
oportunidad para reemplazar tus malos recuerdos por otros nuevos y 
buenos. 


—No iré. Escribiré a Olivia y a Rose ahora mismo y les diré que 
he cambiado de opinión, que me encuentro mal. 


Él se encogió de hombros. 


—Podría parecerles extraño, esta repentina aflicción. Y puede 
que se pregunten por qué tu letra ha cambiado en el transcurso de 
unas horas... 


Maldito sea. Ella levantó la barbilla. 
—Podría decirles la verdad. 


— ¿Que tú y yo hemos estado viviendo en la misma casa de la 
ciudad durante cuatro días?—Él se deslizó hasta el extremo del sofá 
más cercano a la silla de ella, extendió la mano y se la cogió—. ¿Les 
dirás también que nos hemos encariñado el uno con el otro? —Le dio 
un beso en el dorso de los nudillos que le hizo doblar los dedos de los 
pies. 


Ella apartó la mano. 


—Por supuesto que no. —Es decir, se había encariñado con 
Stephen. A pesar de su determinación de no hacerlo y de no volver a 
darle a un hombre el poder de humillarla o de romperle el corazón. Él 
la desafiaba, la hacía reir y la hacía sentir cosas que nunca pensó que 
sentiría. 


Pero podía mantener esos sentimientos en privado. Podía fingir 
que él no era más que una agradable diversión de la que disfrutar 
mientras su madre estaba fuera. La verdad era que se sentiría desolada 


cuando él se cansara de su relación, si es que podía llamarse así. Y si 
dentro de unos años leía que él estaba en compañía de una hermosa 
viuda, probablemente seguiría llorando en la almohada. 


Al menos nadie más sabría lo desgraciada que era o lo tonta que 
había sido. 


—No me gusta que me manipulen, —dijo—. ¿Qué escribiste 
exactamente en la nota? 


—Que lo habías reconsiderado y que estarías encantada de 
asistir al baile con ellos. También que habías decidido aprovechar su 
amable oferta de ayudarte a elegir un vestido. 

Ella lo miró fijamente. 


— Ya veo. 


Durante un minuto, se quedó allí sentada, furiosa. Pero no se le 
ocurría ninguna manera elegante de librarse de ir al baile. 


—Supongo que no me has dejado otra opción. —Se estremeció 
ante la sola idea de mezclarse con la misma gente que se había reído de 
ella y le había susurrado cosas feas a sus espaldas. 

Por otra parte, cabía la posibilidad de que ni siquiera la 
reconocieran o se acordaran de ella, un pensamiento que no hizo más 
que deprimirla aún más. 


Se levantó y se acercó a la ventana. De espaldas a él, le dijo: 


—Sigo sin entender por qué lo has hecho. Si decido mantenerme 
al margen o encerrarme en mi habitación el resto de mis días, ¿qué te 
importa? —A menos que... 


Ella se volvió hacia él, con un atisbo de esperanza brillando en su 
pecho. 


— ¿Vas air al baile esta noche? 
—No. 


Tonta de ella por pensar que podría hacerlo. Se volvió hacia la 
ventana. 


El se acercó por detrás, le puso las manos suavemente sobre los 


hombros y le susurró al oído. 

—Ojalá pudiera estar allí para verte, para bailar contigo, pero no 
puedo. ¿Sabes que te he acusado de esconderte? Pues yo no soy mejor. 
Yo también he estado huyendo de mis problemas. 

— Te refieres a tus deudas. 

—Eso es una gran parte. 


— ¿Qué vas a hacer? 


La hizo girar para que quedaran frente a frente y le cogió las 
manos. 


—Para empezar, dejar de apostar. Estaba pensando en sentar la 
cabeza. Formar una familia. Contigo. 


Los dedos de Amelia se entumecieron. Quería desesperadamente 
creer las palabras que él decía. Pero Samuel había dicho algo parecido 
y no había salido bien. Además, Stephen no se había declarado 
exactamente. Probablemente se sentía obligado a hacer alguna oferta 
poco entusiasta después de la noche anterior, pero no quería casarse 
con ella, quería hacer su escapada con la menor cantidad de drama 
posible. 

Bueno, ella se lo pondría fácil. 

—Es amable de tu parte decir eso, pero... 


—No estoy siendo amable. 


—... la verdad es que me gusta estar soltera. Me gusta tener mi 
libertad. 


El arqueó una ceja. 


—Lo sé. Quieres poder decir 'maldición'. No se me ocurriría 
impedírtelo. El matrimonio también tiene sus ventajas. 


Ella parpadeó lentamente, con su ira aumentando una vez más. 
— ¿Has... leído mi diario? 


—Lo leí. —Tuvo la decencia de parecer culpable—. Estaba en el 
suelo y me picó la curiosidad, así que lo leí. Confieso que tomé tu 


manifiesto contra el matrimonio como un desafío personal. 


—No debiste hacerlo. Eran mis pensamientos privados y no 
pretendían formar parte de ningún juego. Olvida que lo has visto. 


—Lo intentaré. Pero, ¿satisfarás mi curiosidad en un punto? 
Le lanzó una mirada mordaz. 


—Has leído mi diario. No puedo imaginar que quede nada por 
revelar. 


— ¿Por qué te fascinan tanto los periódicos de cotilleos? ¿No son 
las personas que aparecen generalmente las mismas que te desairaron 
después de...? 


— ¿El plantón? —Se apretó las manos y luego las desenroscó 
lentamente, exhalando al hacerlo—. Es entretenimiento, nada más. Los 
pequeños fragmentos que escribo son para mi propia diversión. — 
Encogiéndose de hombros, añadió—: Mi vida, antes de tu llegada, no 
era muy emocionante ni digna de mención. Mis anotaciones en el 
diario hacían que lo pareciera más. —La explicación sonó bastante 
lamentable, incluso para sus propios oídos. 


—Quiero hacerte feliz. Ojalá me dejaras intentarlo. ¿Lo harás?— 
La miró con seriedad, como si su respuesta le importara mucho. Y 
aunque él había cruzado los límites al escribir a sus amigos y leer su 
diario, y su respuesta debía ser claramente negativa, ella no tuvo el 
valor de negárselo rotundamente. 


—Necesitaré tiempo para pensarlo. 


—Me parece bien. Me voy hoy, a casa. Debería haberme ido 
antes, pero egoístamente, me alegro de no haberlo hecho. Gracias por 
dejar que me quedara cuando lo más sensato habría sido darme con la 
puerta en las narices. 


Sabía que ese día llegaría, pero no esperaba que fuera la noche 
después de haberse desnudado ante él en cuerpo y alma. Y hasta ese 
momento no se había dado cuenta de lo vacía que iba a parecer su vida 
sin él. Tal vez fuera bueno que estuviera con Rose y Olivia esta noche, 
para evitar que se enfurruñara en su habitación, bebiendo demasiado 
jerez y comiendo demasiados bollos. 


—Esto no es realmente una despedida, —dijo él con una sonrisa 


—. Vas a verme mucho más. 


—Espero que la próxima vez no me toque cambiarte las vendas o 
darte sopa con una cuchara. 


El se rió entre dientes. 


—Dios, te voy a echar de menos. ¿Me harás una pequeña 
promesa? 


A ella le gustaron sus palabras, pero se encogió de hombros. 


— Intenta divertirte esta noche. Y no te enamores de ninguno de 
tus admiradores. 


—Son dos promesas. —Le besó suavemente en la mejilla, 
saboreando el gusto de su piel —. Cumpliré una, pero no diré cuál. 


Capítulo 11 


¿La Señorita W. asistirá a un baile? 
Seguramente, el fin del mundo no puede estar muy lejos. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


Savage se reclinó en su silla, se fiumó un puro y acercó una caja a 
Stephen, que estaba sentado frente a él. 


— ¿Quieres uno? 


—No, gracias. —Stephen trató de respirar con calma y de 
ralentizar los latidos de su corazón. 


—Éste es McGee, —dijo Savage, señalando con el pulgar al 
secuaz que estaba detrás de él —. Creo que ya conoces a Maltby. — 
Señaló con la cabeza al hombre que montaba guardia junto a la puerta. 


Ah, sí, el zoquete que le había tiznado el ojo a Stephen. Un tipo 
encantador. 


—Estoy aquí para saldar mi deuda. 


—Excelente. Adelante entonces. —Volviéndose hacia McGee, el 
dueño del antro de juego preguntó—: ¿Cuánto me debe? 


—Mil libras. —McGee se golpeó la palma de la mano con el 
puño, un gesto poco original, pero efectivo. La nuca de Stephen estalló 
en un sudor frío. 


—No tengo dinero, —dijo suavemente—. Pero lo que ofrezco 
vale bastante más de mil libras. 


Savage resopló y se pasó una mano por el pelo engominado. 


—No me sirven las reliquias familiares, Brookes. A menos que 
puedan fundirse o venderse. Pero te escucho. 


—Mi carruaje está aparcado enfrente, con un buen par de 
caballos a juego. Son tuyos, si me liberas de mi deuda. 


Savage dio una larga calada a su puro y se lo mostró a Maltby. 


—Ve a inspeccionarlo. Si parece algo en lo que viajaría mi tía 
abuela, no me interesa. —A Stephen le dijo—: Parece que mis 
ayudantes te han impresionado. 


Stephen gruñó. Habían dejado huella, sin duda, pero también le 
habían hecho un favor: lo habían llevado hasta la puerta de Amelia. 
Diablos, debería invitarlos a todos a una copa. 


Savage y él permanecieron sentados en un silencio incómodo 
mientras McGee merodeaba. Cuando por fin regresó Maltby, 
resoplando por haber subido las escaleras con su cuerpo de cien kilos, 
dijo: 


—Bonito coche. Buena carne de caballo. 


Una burda subestimación. El coche y los caballos valían 
fácilmente 1.500 libras. Regalo de su hermano cuando cumplió 
veinticinco años, eran sus posesiones más preciadas. Pero con gusto se 
los entregaría a Savage si eso significaba que podía ir a Amelia con una 
pizarra limpia. 


—Bien, —dijo Savage. Apretó el puro entre los dientes y 
extendió una mano regordeta—. Trato hecho. 


El alivio recorrió a Stephen mientras se levantaba, le estrechaba 
la mano y se daba la vuelta para marcharse. 


— ¿Sabes?—Dijo Savage—. Ahora que has pagado, puedo 
ampliar otra línea de crédito. ¿Por qué no bajas y te tomas una copa? 
Prueba suerte en alguna de las mesas. ¿Quién sabe? Quizá hasta 
puedas recuperar tu cochecito. 


Stephen vaciló, no porque le tentara la oferta sino porque, por 
una vez, no lo estaba. 


—No, gracias. Tengo un largo camino a casa. 


No soltó el aliento hasta que salió del antro de juego y empezó a 
caminar por King Street. Tenía mucho en qué pensar durante su 
caminata. 


Mañana hablaría con su hermano mayor, Charles, el Marqués de 
Greystone, sobre la posibilidad de desempeñar un papel más 
importante en la gestión de la finca familiar, sobre la posibilidad de 
contribuir de alguna manera. Stephen estaba cansado de interpretar el 
papel de un vividor disoluto. Podía ser un hijo menor, pero sabía hacer 
algo más que beber, apostar y fornicar. Al menos, estaba bastante 
seguro de que podía. Ya era hora de que lo averiguara. 


Stephen también planeaba tener una conversación con su madre. 
Ella siempre le rogaba que abandonara su libertinaje y se casara con 
una buena joven de familia respetable. Bueno, él había encontrado una 
buena joven. Tenía la ligera sospecha de que su madre no aprobaría a 
una familia cuya fortuna procedía de una fábrica de latón de Bristol, 
pero no le importaba. Quería a su madre y no quería hacerle daño, 
pero se equivocaba si pensaba que Amelia no era lo bastante buena 
para él. 


Ella era mejor de lo que él merecía. 


Pero él iba a tratar de convencerla de casarse con él de todos 
modos. 


ARA 


Amelia tuvo que admitir que asistir al baile de los Norrington no 


fue ni mucho menos tan penoso como había temido. Por supuesto, le 
ayudó el hecho de haber hecho su entrada con el Duque y la Duquesa 
de Huntford. Olivia y Rose le presentaron a todos sus conocidos y se 
aseguraron de que nunca se quedara sola junto a las palmeras o sin 
pareja de baile. Le habían prestado un vestido verde manzana con un 
atrevido escote, bastante parecido al que se había imaginado llevando 
mientras bailaba el vals con Stephen. Estaba impaciente por contarle 
los acontecimientos de la noche. 


Él había tenido razón. Leer sobre un baile en los periódicos no se 
comparaba con asistir realmente a un baile. Y aunque los periódicos de 
cotilleos habían informado correctamente de la mayoría de los 
escándalos, no contaban toda la historia. Como lo que se sentía al 
sucumbir a ataques de risa sin aliento después de un animado baile. O 
lo mágico que era estar en la pista de baile moviéndose al unísono con 
decenas de personas. 


Por lo que ella sabía, la gente podría haber estado susurrando o 
haciendo comentarios sarcásticos sobre ella. Se lo estaba pasando 
demasiado bien como para darle importancia. 


Cuando, al final de la velada, el grupo se amontonó en el 
carruaje del duque, todo el mundo estaba agradablemente agotado. 
Amelia, Olivia y Rose se sentaron en un banco, mientras que el duque 
y su encantadora esposa, Anabelle, se sentaron en el banco frente a 
ellas. 


Olivia extendió la mano y apretó cariñosamente el brazo de 
Amelia. 


—Me alegro mucho de que hayas decidido unirte a nosotras esta 
noche. 


—Yo también. Gracias por invitarme. Ha sido una experiencia 
mucho más agradable que el último baile al que asistí. Aunque 
supongo que eso no es decir mucho. 


— ¿Qué baile fue ese? —Preguntó Anabelle—. ¿Y por qué fue tan 
horrible? 


—No debemos hablar de esa noche, — dijo Olivia rápidamente—. 
Arruinará nuestro excelente humor. 


—Oh, perdón, —dijo Anabelle—. No lo sabía. 


—Por favor, no te disculpes, —dijo Amelia—. Fui yo quien sacó 
el tema. Y aunque solía ser muy sensible al respecto, ahora no me 
importa hablar de ello. Fue hace unos dos años en Greystone Park. 
Mamá y yo nos caímos en medio de la pista de baile. Fue todo un 
espectáculo. 


—Oh, qué horror, —dijo Anabelle sinceramente—. ¿Te hiciste 
daño? 


—La verdad es que no. Mi orgullo, en cambio... 
Anabelle asintió con comprensión. 


—La gente puede ser tan cruel; no hay nada que le guste tanto a 
la alta sociedad como la miseria ajena. 


Y luego, como Amelia no pudo resistirse a mencionar a Stephen, 
dijo: 


—No todos fueron terribles con nosotras. Lord Brookes vino a 
rescatarnos, fue muy amable y considerado. 


El duque asintió. 

—Brookes es un tipo decente. —Pero luego, mientras lanzaba 
una mirada de advertencia a sus hermanas, añadió—: Sin embargo, es 
demasiado granuja para cualquiera de vosotras. Pasa más tiempo en 
los antros de juego de lo que le convendría. 

A pesar de lo inocente de la afirmación, Amelia se puso nerviosa. 

—Quizá lord Brookes quiera cambiar, dejar de jugar. 


Huntford rió entre dientes. 


—Tal vez. Pero no creo que eso ocurra pronto. Le he visto salir de 
un antro de King Street hoy mismo. 


Amelia se sintió como si le hubieran dado una patada. 
— ¿Hoy? 
—Mmm, —dijo el duque—. Justo antes de la cena. 


—Ya veo. —A Amelia le escocía la nariz y le ardían los ojos. No 
confiaba en sí misma para decir nada más. ¿Y qué había que decir? El 


le había llenado la cabeza de promesas y esperanzas antes de 
marcharse. Pocas horas después, probablemente había olvidado las 
cosas que dijo, olvidado a ella, y había vuelto a sus hábitos 
destructivos. 


Rose se inclinó hacia delante. 
— ¿Te encuentras bien, Amelia? 


Agradecida por la oscuridad del interior del carruaje, se tragó el 
enorme y doloroso nudo que tenía en la garganta. 


—Por supuesto. 


—Aun así, —dijo Olivia—, no me gusta la idea de que vuelvas a 
una casa vacía. ¿Por qué no te quedas con nosotros esta noche? 
Podríamos instalarte en la habitación de invitados hasta que tu madre 
vuelva a la ciudad. 


—Gracias, pero no, —dijo Amelia rápidamente—. Me gustaría 
irme a casa. 


Su mundo había parecido tan lleno de posibilidades esta noche. 

Ahora se sentía como una cáscara vacía y hueca. 

Había sido tan estúpida e ingenua al dejarse manipular por 
Stephen. El podía acusarla de esconderse en su alcoba y malgastar su 


vida todo lo que quisiera. Una vez de vuelta en aquel mundo seguro y 
aislado, pensaba quedarse allí mucho tiempo. 


Capítulo 12 


Como era de esperar, la aventura de la Señorita W. duró poco. 


Al igual que un topo, ahora se enterrará bajo tierra... y desaparecerá por 
el resto de la temporada. 


Seguramente, el fin del mundo no puede estar muy lejos. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


—La Señorita Wimple está indispuesta. —El tono de Giles era 
gélido y no miraba a Stephen a los ojos. 


—Necesito hablar con ella, —dijo Stephen—. Te prometo que no 
tardaré. 


El mayordomo resopló. 
—La última vez que lo admití en esta casa, se quedó cuatro días. 
—Dame cuatro minutos. 


Giles se irguió hasta alcanzar su estatura completa, tal vez metro 
y medio. 


—No lo entiende, milord. No depende de mí. La Señorita 
Wimple no desea recibirlo. 


Stephen se rascó la cabeza. Ayer ella había estado 
justificadamente enfadada con él, ¿pero ahora ni siquiera quería 
recibirlo? 


— ¿Sólo a mí? 


El mayordomo lo confirmó con un crujiente movimiento de 
cabeza. 


—Está enfadada por algo, pero no tengo ni idea de por qué, — 
murmuró para sí mismo más que para el mayordomo—. Eso no es 


cierto, podría ser cualquier cosa. —Quizás las cosas no habían ido bien 
en el baile de anoche—. El problema, —dijo Stephen—, es que no 
puedo arreglar las cosas con Amelia hasta que averigúe por qué está 
dolida. 

Giles lo miró, vaciló y luego habló. 


—Está sufriendo, milord. Me rompe el corazón verla. 


—Si le escribiera una nota, ¿crees que la leería o que la tiraría al 
fuego? 


—Es difícil de decir. En mi experiencia, sin embargo, las mujeres 
disfrutan de una buena dosis de humillación. 


Stephen miró alrededor del mayordomo en el vestíbulo. 
— ¿Supongo que está arriba, encerrada en su habitación? 
—Sií, milord. 


— ¿Consideraría dejarme entrar en el salón, el tiempo suficiente 
para escribirle una nota? 


—Supongo que necesitará papel, pluma y tinta. —Giles puso 
mala cara, pero sus astutos ojos brillaron. 


Stephen sonrió y agarró al hombre por el hombro. 


—Un gran bote de tinta. Tengo mucho que humillarme. 


ARAN 


Amelia sospechaba que era Stephen quien llamaba a la puerta. 
Las únicas otras personas que podrían haber llamado habrían sido 
Olivia y Rose, pero ellas no habrían discutido con Giles cuando éste les 
dijo que ella no recibía. Tenían buenos modales. 


Pero tenía que admitir que era algo gratificante saber que 
Stephen no la había abandonado tan fácilmente. 


Tuvo la tentación de salir de su habitación y arrastrarse por el 


pasillo para echar un vistazo al vestíbulo, pero entonces la casa se 
quedó en silencio. Después de todo, Stephen se había marchado. 


Una parte de ella quería correr calle abajo tras él, pero le había 
mentido sobre su renuncia al juego. Y esa mentira ponía en duda todo 
lo demás que había dicho antes de marcharse. Estaba pensando en sentar 
la cabeza. Empezar una familia. Contigo. 


Pero tal vez lo que realmente estaba pensando era que podría ser 
agradable estar casado con una heredera que pudiera mantener su 
hábito de juego bastante extravagante. Después de todo, no había 
dicho nada de amor. 


Levantó el edredón sobre el que se habían tumbado la noche que 
pasaron juntos, lo apretó contra su pecho e inhaló profundamente. 
Aún podía oler el leve aroma de Stephen y de su relación amorosa. 


Lo echaría de menos: su irreverente sentido del humor, la forma 
en que la desafiaba a ampliar su mundo y el modo en que hacía que se 
le encresparan los dedos de los pies con una sola mirada ardiente. Pero 
no se resignaría a un matrimonio en el que todo el amor estuviera de 
un lado. Estaba mejor soltera. 


Un golpe en la puerta la sobresaltó, y rápidamente dejó la colcha 
en el taburete. 


— Adelante. 


Cicely entró corriendo en la habitación, con las mejillas 
sonrojadas. 


—El Señor Giles me pidió que le diera esto. 


Amelia le cogió el papel doblado. No había dirección en el 
anverso, sólo su nombre. Tenía que ser de Stephen. 


— ¿Está Lord Brookes todavía abajo? 

La doncella negó con la cabeza. 

—No, señora. El Señor Giles le dejó escribir la nota pero dijo que 
no la entregaría hasta que Lord Brookes se fuera. Sabía que usted no 


quería verlo pero no estaba seguro de cómo se sentiría con una nota. Si 
quiere que un lacayo la devuelva... 


—No. Gracias, Cicely. 


—Muy bien. —Su criada esbozó una sonrisa comprensiva con los 
labios apretados—. Ah, y casi lo olvido. Su madre envió un mensaje. 
Volverá mañana por la tarde. 


— Qué pronto, —murmuró Amelia. 


—Quizá eso signifique que ha mejorado mucho, —dijo Cicely 
alegremente—. Volveré a la hora del té. 


Amelia se hundió en la silla y se echó la colcha sobre el regazo. 
Su corazón se aceleró al desdoblar la nota de Stephen. 


Mi queridísima Amelia, 


Como ya sabrás, hay muchas desventajas en ser cortejada por un 
vividor. Las siguientes son sólo algunas. 


1) Él puede emplear medios tortuosos para doblegarte a su voluntad. 
Por ejemplo, puede firmar falsamente con tu nombre una carta dirigida a tus 
familiares para convencerte de que asistas a un baile. Evidentemente, este tipo 
de comportamiento es inaceptable (aunque el bribón tuviera las mejores 
intenciones y sólo quisiera que disfrutaras de una velada en compañía de tus 
conocidos). 


2) Puede mostrar una escandalosa y deplorable falta de respeto por tu 
intimidad. Por ejemplo, si encontrara un diario u otro documento personal, no 
dudaría en leerlo. Esta flagrante falta de respeto por tu intimidad es 
inexcusable (aunque estuviera motivada por el deseo de comprenderte mejor 
para saber cómo ganarse tu corazón). 


3) Para seducirte, un canalla puede emplear todos los medios posibles. 
Tales medios incluyen, pero no se limitan a, bailar el vals (en ausencia total de 
música), citas a medianoche y quitarse la ropa. Su única defensa ante un 
comportamiento tan escandaloso es que es incapaz de resistirse. Y aunque 
puede haber estado mal que se tomara esas libertades contigo, no puede 
arrepentirse ni un momento de esa noche. 


Amelia, tienes todo el derecho a estar enfadada conmigo, y siento 
haberte disgustado. Hay muchas cosas que quiero decirte, que necesito decirte, 
pero son cosas que deben decirse cara a cara. Probablemente no merezca una 
oportunidad para explicarme, pero te la pido de todos modos. Reúnete conmigo 
en Hyde Park esta noche al atardecer, en el banco bajo el árbol más alto junto 
al estanque. Por favor. 


Stephen 


El corazón de Amelia se descongeló un poco. De acuerdo. Le 
daría un cuarto de hora, no más. 


Aquella tarde, cuando el cielo empezaba a teñirse de rosa y 
naranja, ella y Cicely salieron hacia el parque. Amelia llevaba una 
pelele de seda lila sobre su vestido blanco de batista, zapatillas lilas a 
juego y un sombrero de paja, uno de sus conjuntos más atractivos. 
Cicely se había cuidado mucho el pelo, pero nada de eso era para 
impresionar a Stephen. Bueno, quizá un poco. Pero, sobre todo, Amelia 
quería sentirse segura mientras le deseaba lo mejor y se despedía de él. 


Mientras paseaban por Oxford Street, Amelia se volvió hacia su 
doncella. 


—Le daré al Señor Brookes un cuarto de hora de mi tiempo, no 
más. —El problema era que cuando Stephen lanzaba su encantadora 
sonrisa en su dirección, ella tenía tendencia a perder su determinación 
—. Puedes dar una vuelta alrededor del lago. Después de eso, debes 
venir por mí e insistir en que me vaya contigo. 


—Muy bien. —Cicely asintió con la cabeza. 


—Y si te pido unos minutos más, o te digo que des otra vuelta 
alrededor del lago, simplemente niégate. Arrástrame si es necesario. 


Su doncella la miró preocupada. 
—Esperemos no llegar a eso. 


Llegaron a la cima de una suave colina y el lago se alzó ante 
ellas, brillando a la luz menguante del atardecer. 


— Ahí está, — dijo Cicely. 


Ya lo creo. Estaba sentado de espaldas a ellos, frente al agua. El 
pelo oscuro se le rizaba ligeramente por detrás del cuello y Amelia 
recordó cómo había gemido cuando ella le besó el cuello. Llevaba las 
mismas Hessian que la primera noche, toda la noche, mientras la 
llevaba a la cima del placer. Dios mío. 


—Recuerda, —le dijo a Cicely mientras se preparaba para unirse 
a Stephen en el banco—. Una vuelta alrededor del lago. Luego nos 
dirigiremos a casa, pase lo que pase. 


Capítulo 13 


Cuando se trata de cortejar a las mujeres, Lord B. tiene muchas armas 


en su arsenal: buena apariencia, humor autocrítico, y algo más... que no debe 
ser nombrado. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


Stephen se giró cuando ella se acercó y se levantó. 
—Gracias a Dios. No estaba seguro de que fueras a venir. 
Amelia suspiró. 


—Soy adicta al castigo, al parecer. —Verlo y saber que no podía 
tenerlo era la forma más cruel de tortura. Llevaba una chaqueta azul 


oscuro, un chaleco azul más claro y unos calzones de piel de ante tan 
bien confeccionados que podrían  habérselos pintado. Sus 
magulladuras se estaban curando bien, y la sonrisa que se deslizó por 
su rostro hizo que a ella le diera un vuelco el estómago—. No puedo 
quedarme mucho tiempo, —dijo. 


—Lo comprendo. Siéntate, por favor. —Él se deslizó por el banco 
para hacerle sitio, pero no tanto como hubiera podido. 


Ella se alisó las faldas y fingió que su cercanía no le producía un 
cosquilleo de deseo. 


—Recibí tu nota. Dijiste que había algunas cosas que necesitabas 
decir en persona, —dijo con modestia—. Pensé que te merecías esa 
oportunidad, aunque no espero que eso cambie nada. 


—Lo siento, —dijo sinceramente—. Por lo que sea que haya 
hecho. ¿Me dirás qué es? 


—No merece la pena discutirlo. Un leopardo no puede cambiar 
sus manchas. 


—Tal vez no, pero yo he cambiado. Eres la última persona a la 
que querría hacer daño, Amelia. Ojalá pudiera abrazarte ahora mismo 
y borrar tus dudas con un beso. 


—No creo que eso fuera prudente. 


—Lo sé. —Le dedicó una sonrisa de disculpa—. ¿Cómo has 
estado desde que me fui ayer? ¿Te divertiste en el baile? 


Lo había hecho, hasta que Huntford mencionó que había visto a 
Stephen en un casino ese mismo día. 


—Fue una velada agradable, —dijo con frialdad—. He tenido 
tiempo para pensar en las cosas. 


—Yo también, —dijo él—. ¿Te gustaría saber qué he estado 
haciendo? 


—En realidad, sí. —Ella le dirigió una mirada mordaz, pero no 
era tan ingenua como para pensar que él podría decir la verdad sobre 
haber pasado la noche malgastando dinero que no tenía en la tirada de 
unos dados que probablemente estaban trucados. Levantó la vista y 
vio a Cicely, a un tercio del camino alrededor del lago. Tenía que 


aguantar diez minutos más. 
—Primero, hablé con mi hermano, Charles. 
— ¿El marqués? 
Stephen asintió. 


—Le dije que quería ayudarle a administrar la finca, asumir 
alguna responsabilidad. Verás, nadie ha esperado mucho de mí, y 
nunca les he dado muchas razones para hacerlo. Pero tengo algunas 
habilidades, por infrautilizadas que estén. Se me dan bastante bien los 
números, y solía pasar los veranos siguiendo a mi padre en Greystone 
Park, hasta los catorce años. Fue el año en que se cayó del caballo y 
murió. 


—Lo siento, —dijo ella —. Debió de ser horrible perder a tu padre 
tan joven. Yo disfruté de dieciocho años con papá y me mimó 
muchísimo. 


Él extendió la mano entre los dos y se la apretó. 

— Tenemos mucho en común, Amelia. Más de lo que crees. 
Con la intención de cambiar de tema, ella dijo: 

— ¿Qué pensó tu hermano de tu oferta? 


—Charles tiene que pasar la mayor parte del tiempo en Londres 
estos días y había decidido contratar a un administrador de fincas. Le 
convencí para que me dejara probar el puesto. Sé que va a ser mucho 
trabajo, pero estoy deseando lanzarme a algo que sea productivo. Me 
mantendrá ocupado, fuera de Londres y de los problemas. 


Amelia lo dudaba sinceramente. Al fin y al cabo, problemas los 
había en todas partes. No era como si no hubiera cartas y mujeres en 
Gloucestershire. 


—Felicidades, —dijo—. Serás un magnífico administrador de 
fincas; tienes carisma para ello y el personal estará ansioso por 
complacerte. Tu hermano obviamente confía en ti. 


—Gracias, —dijo, claramente conmovido—. También hablé con 
mi madre. 


Amelia hizo una mueca. 
— ¿Estaba muy disgustada por tus heridas? 


—Sí, —dijo con culpabilidad —. Desde el accidente de equitación 
de mi padre, ha sido muy protectora, sobre todo conmigo. Pero le dije 
que había dejado el juego y las peleas. 


Amelia se preguntó si aquella conversación había tenido lugar 
antes o después de que él pasara un tiempo en el casino. 


—Debe de sentirse muy aliviada. 
—Le interesaba más lo que tenía que decir sobre ti. 


— ¿Sobre mí?— Amelia comprobó el progreso de Cicely, a dos 
tercios de la vuelta al estanque—. ¿Por qué le hablaste de mí? 


—No te preocupes. No le dije que me había alojado contigo, ni 
que nosotros...—Mostró una sonrisa malvada que hizo que sus 
pezones se tensaran a pesar del calor de la noche—. Le dije que había 
conocido a la mujer con la que quería casarme. Y que sólo tenía que 
convencerla de que es lo que ella también quiere. 


—Stephen, yo... 


—Por supuesto que tiene mucha curiosidad y muchas ganas de 
volver a verte. Confesó que no te recuerda del baile en Greystone. 


Bueno, eso era definitivamente lo mejor. 


La mente de Amelia daba vueltas. ¿Stephen le había dicho a su 
madre que planeaba casarse con ella? Si se trataba de una estratagema 
para que se acostara con él, era bastante elaborada, incluso para un 
canalla como él. Pero aun así había mentido sobre el juego, y esa 
mentira la hizo cuestionarse todo. 


—No quiero proponértelo oficialmente hasta que tenga la 
oportunidad de pedirle permiso a tu madre. ¿Cuándo estará en casa? 


—Mañana por la tarde. Pero eso no viene al caso. Aunque me 
interesara el matrimonio, cosa de la que no estoy nada segura, ¿qué te 


hace pensar que estás dispuesto a renunciar a tu antigua vida? 


—No creo que sea renunciar a nada. Estaría ganando una 


hermosa esposa y una amante y, con el tiempo, si somos bendecidos, 
una familia. 


Las lágrimas brotaron en las comisuras de sus ojos, amenazando 
con desbordarse. Menos mal que Cicely estaba a punto de llegar. 


—Creo que estás más aferrado a tu mundo de lo que crees. 

Sus ojos azules se volvieron tormentosos y preocupados. 

— Ya he pagado mi deuda, si es eso lo que te preocupa. 

—Me alegro de oírlo. No podía soportar la idea de ver cómo te 
daban más palizas y de que toda mi enfermería se echara a perder. 
¿Cómo te las arreglaste para conseguir el dinero? 

—No lo conseguí. Lo pagué con mi coche de caballos y mis dos 
mejores caballos. Salir de ese casino anoche fue lo más fácil que he 
hecho en mi vida. 

Espera. 

— ¿Así que admites que estuviste allí anoche? 

Él asintió. 


—Me reuní con el dueño, Savage. Me liberó de mi deuda a 
cambio del coche. No más ataques sorpresa de esbirros. 


Esto lo cambiaba todo. Él no había estado mintiendo. Y debería 
avergonzarse por asumir lo peor de él. 


—Stephen, no tengo mucho tiempo. —Cicely estaba a sólo unos 
metros de distancia—. ¿Puedes reunirte conmigo más tarde esta 
noche? Abriré la puerta de nuestro jardín y te buscaré en la entrada 
trasera a medianoche. 


Él la miró un poco extrañado, pero dijo: 


—Aunque tuviera que escalar una docena de vallas y luchar 
contra dos docenas de perros guardianes para verte, lo haría. 


—Sabes muy bien que no tenemos perro, y dije que abriría la 
verja. 


Cicely, bendita sea, se acercó a Amelia y le tendió la mano. 


—Venga, Señorita Wimple, —dijo con firmeza—. Es hora de que 
nos vayamos. 


Stephen se quedó mirando atentamente mientras se alejaban. 


Cuando habían avanzado varios pasos por el sendero, Cicely 
dijo: 


—Casi siento lástima por Lord Brookes. Está claramente 
enamorado. ¿Vio la expresión de su cara? 


Amelia la había visto. Sus ojos prometían una noche de pasión. 


Se moría de ganas de hacerle cumplir esa promesa. 


Capítulo 14 


La Señorita W. se tambalea al borde de la ruina. 
Quizá al menos debería fingir un poco de arrepentimiento o angustia. 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


La puerta estaba abierta, como Amelia había prometido. 


Había suficiente luz de luna para que Stephen pudiera distinguir 
el estrecho camino de piedra que conducía a la casa. Se había vestido 
con ropa oscura y se había tapado la cara con el ala del sombrero, 
porque si alguien lo veía acercarse sigilosamente a la casa a 
medianoche, parecería... bueno, parecería exactamente lo que era: una 
cita a medianoche. 


No tropezó por poco con un banco y pudo haber pisoteado una 
flor o dos, pero su primer intento de colarse en la residencia de una 
dama parecía ir relativamente bien. 

Entonces se abrió la puerta trasera. 

Se quedó inmóvil, contuvo la respiración. 

Amelia apareció, etérea en una bata blanca, con el pelo recogido 
en una trenza suelta que le colgaba del hombro. Al verla, se le oprimió 
el pecho. 

—Ven, —le dijo, haciéndole señas para que entrara. 

Se unió a ella en dos zancadas y cerró la puerta tras ellos. Dentro 


estaba aún más oscuro. Amelia se llevó un dedo a los labios, y él se 
aplaudió a sí mismo por haber resistido el fortísimo impulso de 


llevarse aquel suculento dedo a la boca. De hecho, ahora que estaba a 
solas con ella, en la oscuridad, estaba resistiendo todo tipo de 
impulsos. 

Ella le cogió de la mano y tiró de él, conduciéndolo por un 
pasadizo. El aire estaba impregnado de un olor casero a cebollas y 
patatas cocidas, que indicaba que la cocina estaba cerca. A 
continuación, subieron tres tramos de escalera y recorrieron el pasillo 
hasta llegar a la alcoba de ella. 

Entraron y él cerró la puerta. 


—Amelia. —Quería estrecharla entre sus brazos y besarla hasta 
que no supiera su nombre. 


—Te he echado de menos. 


Ella se adentró en la habitación y apoyó la espalda en el poste de 
la cama. 


—Pero si me has visto hace sólo unas horas. 


Él acortó la distancia entre ellos, tirando de las caderas de ella 
hacia las suyas. 


—Pero me estabas alejando. Pensé que te estaba perdiendo. Dime 
que no. 


Ella apoyó una palma fría en su mejilla. 

—No me estás perdiendo. 

—Entonces, ¿funcionó mi humillación? 

— ¿Qué? —Una adorable arruga apareció entre sus ojos. 

¿ E: ) 

— ¿Te gustó mi nota? 

—Me gusta todo de ti: tu entusiasmo por la vida, tu compasión y 
tu devoción por tu familia. Me encanta cómo me haces reír y cómo me 
haces sentir. Haces que quiera dejar mis periodicuchos de cotilleo y 


volver a unirme al mundo. 


Le quitó la cinta del extremo de la trenza y le pasó los dedos por 
los rizos sedosos. 


—No hay nada malo en los periódicos de cotilleo. Pero prefiero 
salir en ellos que leerlos. 


—Yo también lo preferiría. 


—Me alegra saber que estás lista para volver al mundo, 
preferiblemente conmigo a tu lado, pero espero que no tengas prisa. — 
Le acarició el cuello y le mordisqueó el hombro mientras le 
desabrochaba el cinturón de la bata—. Porque le he cogido cariño a tu 
habitación. 


Ella se quitó la bata de los hombros y dejó que le rodeara los 
pies. 


— Tiene muchas comodidades. Hay un fuego acogedor, mucho 
jerez y esto. —Acarició la cama y se subió al colchón—. Más cómodo 
que el suelo. 


Él resopló. 
—No me quejo del suelo. 


—Yo tampoco. Sólo pensé que esta noche deberías... quitarte las 
botas. 


—Jesús, Amelia. —Se quitó las botas en un tiempo récord y se 
unió a ella en la cama. Pero antes de que nadie se despojara de 
ninguna prenda más y mientras aún le quedaba cerebro en la cabeza, 
necesitaba preguntarle algo. Se sentó a su lado y entrelazó sus dedos 
con los de ella—. Sé que no debería haber leído tu diario. 


—No, no deberías haberlo hecho. 

—Pero ahora que lo hice, necesito saber sobre esa última entrada. 
¿Realmente soy sólo una distracción para ti? Porque quiero que esto, 
—dio un apretón a su mano y le dio un beso en el dorso—, signifique 


algo. Significa algo para mí. 


—Oh, para mí también. Sólo lo escribí porque intentaba 
protegerme. 


— ¿De qué? Deberías saber que no soy una amenaza. 


—Lo has entendido mal. Intentaba convencerme de que podría 
ser feliz compartiendo sólo una noche contigo. Egoístamente, quiero 


más. Mucho más. 


—Eso está bien, —gruñó—. Porque quiero pasar contigo todas 
las noches del resto de mi vida. Empezando por esta noche. 


—Yo también quiero eso, pero, —la vacilación le nubló la cara y 
él le hizo un gesto alentador con la cabeza—, ¿cómo puedes estar tan 
seguro? Has estado con mujeres antes... y cada vez has seguido 
adelante. ¿Qué hay de diferente esta vez? 


—Es simple. Te amo. 
Ella tragó saliva. 
— ¿En serio? 


— ¿Cómo podría no hacerlo? Eres compasiva y divertida y me 
desafías a ser algo más que la caricatura de un vividor que juega, bebe 
y folla. Ni siquiera me divertía, sólo hacía lo que la gente parecía 
esperar de mí. Estaba cansado de interpretar el papel... y tú te diste 
cuenta. 


—No fue muy difícil, —dijo ella, sonriendo. Con valentía, se 
colocó en su regazo, a horcajadas sobre él. Su corazón latía con fuerza 
—. Te amo, Stephen. No creía que existiera un hombre capaz de 
hacerme cambiar de opinión sobre el matrimonio. Pero puedes ser 
muy persuasivo. 


— Querida, no sabes ni la mitad. 
—Cuento contigo para que me lo demuestres. 


—Será un placer. —Deslizó una mano por su muslo, y ella se 
estremeció en respuesta—. Quiero verte, toda tú. 


Ella sonrió tímidamente, luego rompió el efecto levantando el 
dobladillo de su camisón por encima de su cabeza. Se sentó frente a él, 
gloriosamente desnuda. 


La lámpara que había junto a la cama proyectaba sombras sobre 
su apetitoso cuerpo: la turgencia de sus pechos, la hendidura de su 
cintura y la curva de su dulce trasero. Apoyó las manos en los 
hombros de él, dejando que la contemplara. El fuego de sus ojos y el 
orgulloso ángulo de su barbilla; sus rizos salvajes y su sonrisa serena, 
tan perfectamente Amelia. 


Se apartó de él y se tumbó de lado, estirando las piernas largas y 
ágiles sobre la cama. 


—Yo también quiero verte del todo. 


Se despojó de la chaqueta y se arrancó la camisa tan rápido que 
ella soltó una risita. Pero cuando se quitó los calzones y los 
calzoncillos, su mirada se volvió pesada y sensual. 


A Stephen le bullía la sangre de expectación. Quería atraerla y 
hacerla suya. Para siempre. Pero tenía que hacerlo bien para ella. 


No iba a ser fácil. 


Se tumbó a su lado, la acercó y la besó. Le metió la lengua en la 
boca y le acarició los pechos, disfrutando de su cálido peso y de los 
duros pezones que se le clavaban en las palmas. 


Ella deslizó una pierna larga y suave entre las suyas y se retorció 
contra él como una seductora. 


—Ya eres muy buena en esto. —Su voz era ronca, como si 
hubiera subido corriendo cuatro tramos de escaleras—. Que Dios me 
ayude cuando tengas un poco más de experiencia. 


Ella se rió y le besó el pecho antes de lamerle un pezón plano y 
luego el otro. Tuvo que detenerla antes de perder el control de la 
situación. 


—Quiero que te recuestes, —dijo—, y que pongas los brazos por 
encima de la cabeza. 


Ella apoyó la cabeza en la almohada de seda y cruzó las muñecas 
por encima de la cabeza. 


— ¿Así? 


—Perfecto. —Le apartó el pelo de la cara y le besó la suave piel 
de debajo de la oreja—. Ahora relájate. Cierra los ojos, si quieres. 
Siente. 


Se llevó un suculento pezón a la boca y le acarició el trasero, las 
caderas y los muslos. Ella gimió suavemente, pero él siguió tocándola 
suavemente, acercándose a su sexo y luego alejándose. Sus dedos 
rozaron la parte superior de sus muslos y luego separó las piernas. 


Cuando ella empezó a juntar las rodillas, él la besó hasta que se relajó 
y se abrió a él. 


Dibujó perezosos círculos sobre su vientre y, despacio, deslizó la 
mano hacia abajo para acariciar la mata de rizos que cubría su 
montículo. Ella jadeó y hundió los dedos en la almohada que tenía 
sobre la cabeza. 


—Quiero que recuerdes siempre esta noche, —dijo él —. Quiero 
hacerte sentir... increíble. 


—Estoy lista, —dijo ella con una sonrisa. 

Y lo estaba. Tocó los pliegues resbaladizos de su entrada y la 
encontró hinchada y húmeda. Mientras dejaba que sus dedos la 
exploraran, estudió su cara y su cuerpo. Ella arqueó la espalda cuando 
él encontró su punto dulce, y él estableció un ritmo, acercándola cada 
vez más a la liberación. 

Cada vez que ella gemía de placer, el deseo de él aumentaba. 

—Voy a saborearte otra vez, —dijo—. Como la otra vez. 

—No, —suplicó ella—. No... Quiero que... pares. 


Las palabras apenas habían salido de su boca cuando se corrió. 


— ¡Stephen! —Gritó, jadeando mientras se agitaba contra su 
mano. 


Cuando su cuerpo quedó inerte y saciado, él la giró hacia sí y le 
agarró las nalgas, tirando de sus caderas hacia las suyas. 


—Me encanta cómo me haces sentir, —dijo ella. 
— ¿Y cómo es eso? 

—Libre. Poderosa. Adorada. 

Le pasó el pulgar por los labios. 


— Tú eres todas esas cosas, y siempre lo serás. Que estés casada o 
soltera es irrelevante. 


Ella arqueó una ceja. 


—No te estarás acobardando, ¿verdad? 
—Nunca, —gruñó él. 
—Bien. —Ella rodó sobre él, con sus ondas morenas haciéndole 


cosquillas en el pecho—. Porque casarme contigo suena mejor cada 
minuto. Creo que necesito probar otra vez cómo será. 


Capítulo 15 


Lord B. está peligrosamente a punto de perder su estatus como el 
principal libertino de Londres... 


De los periódicos inventados de cotilleos de la Señorita Amelia 
Wimple 


Amelia estaba abrumada por sensaciones extrañas. Estaba 
sentada encima de un hombre desnudo, por el amor de Dios. Y le 
gustaba. 


Podía sentir su sexo, duro y grande detrás de su trasero, y 
aunque la idea de unirse a él era desalentadora, confiaba en Stephen. 


Se inclinó sobre él y dejó que las sensibles puntas de sus pechos 
rozaran la dura pared de su pecho. El calor le llenó el vientre y un 
suave e insistente latido comenzó en sus entrañas. 


Él la puso boca arriba y se elevó sobre ella. Sus anchos hombros 
y su torso esculpido llenaron su visión y le dejaron la boca seca. 
Parecía tan poderoso, tan intenso... y, sin embargo, había una ternura 
en sus ojos azules que le llegó al alma. 


— Te deseo, Amelia. No sólo aquí y ahora, sino siempre. Quiero 
toda una vida de noches como ésta, y toda una vida de días... contigo. 
Te amo. 


Sus palabras hicieron que el corazón le diera un vuelco en el 
pecho. Todavía no se había declarado, pero por ahora, su amor era 
suficiente. 


— Yo también quiero eso. 


—Gracias a Dios. —La besó como si se estuviera ahogando y ella 
fuera aire. Ella también se ahogaba, desesperada por saber más de él. 


Sabía lo que vendría después, qué iba a dónde, etc., pero ni 
siquiera podía imaginar cómo se sentiría. La información que tenía 
sobre el tema era de segunda mano y muy sospechosa, pero según 
todos los indicios, y basándose en sus propias observaciones, iba a 
doler. 


Sintiendo su aprensión, dijo: 


—Iremos despacio. Tenemos todo el tiempo del mundo. —Y 


avivó su deseo. Agarrándole un puñado de pelo, le besó el cuello y 
bajó hasta los pechos, chupándolos primero con suavidad y luego con 
más fuerza, hasta que la recorrieron pequeñas descargas de placer. Le 
acarició el monte y le separó los labios húmedos e hinchados con los 
dedos, luego le introdujo uno. 


Su respiración se entrecortó en la garganta cuando él estableció 
un ritmo que la dejó dolorida y deseosa de algo más. 


Retiró el dedo, se colocó en su entrada y le besó la frente. Todos 
los músculos de su cuerpo parecían tensos y a punto de saltar. Empujó 
un poco hacia delante, midiendo el ajuste, con cara de preocupación. 


—No te preocupes. —Le acunó la cara aún magullada entre las 
palmas de las manos—. Sé que dolerá un poco, pero quiero esto. Te 
quiero a ti. 


Él asintió y empujó lenta pero firmemente, llenándola y 
estirándola. Ella se mordió el labio para no gritar mientras él empujaba 
un poco más y, por fin, estaba dentro de ella. 


La besó en la cara y le susurró su nombre una y otra vez. Y 
entonces empezó a moverse. Le cogió las nalgas con las manos y la 
penetró con movimientos largos y acompasados que reavivaron todo 
el deseo que ella había sentido antes. Ella arqueó la espalda y se movió 
con él, correspondiendo a sus embestidas e igualando su ritmo. Se 
movieron cada vez más deprisa, hasta que sus oídos se llenaron con el 
sonido de su sangre palpitando y su cuerpo osciló al borde del éxtasis. 


Su cuerpo se tensó. 
— Amelia. 


Ella se separó entonces, gimiendo mientras la liberación la 
invadía. Su cuerpo se aferró a él, atrayéndolo más profundamente 
hasta que él también gritó y se consumió dentro de ella. 


Permanecieron juntos, jadeando, y pasaron varios minutos antes 
de que uno de los dos tuviera fuerzas, o ganas, de hablar. 


—Ha sido precioso, —murmuró él somnoliento—. Tú eres 
preciosa. 


Amelia acurrucó la cabeza en el pliegue del cuello de él y le pasó 
un brazo por el pecho. 


—Ha sido increíble. Y agotador. No me lo habías advertido. 

—Deberías dormir un poco, necesitarás energía para esta noche, 
—añadió con maldad. Se zafó de su acogedor abrazo, se levantó, se 
dirigió al lavabo y le trajo un paño húmedo. Cuando ella estuvo 


limpia, él la cubrió con el suave edredón y se metió en la cama a su 
lado, tirando de ella. 


Se durmieron así, nariz con nariz, piel con piel, y completamente 
satisfechos. 


ARA 


Amelia fue despertada del sueño más placentero que jamás 
había conocido por un golpe seco. 


— ¡Señorita Amelia! —Un susurro del otro lado de la puerta, 
fuerte y urgente. La puerta traqueteó en su marco. 


Se sobresaltó en la cama. Santo Dios. 


—Stephen. —Él estaba tumbado a su lado, rodeándole el muslo 
con un brazo, aún dormido. Ella lo sacudió. 


—Buenos días. 


—Sí, lo es. ¡Buenos días! —Susurró—. Cicely está en la puerta. 
¡Escóndete! 


Amelia saltó de la cama, recogió su bata del suelo y metió los 
brazos en las mangas. Stephen recogió su ropa y sus botas y se 
apresuró detrás de la puerta. 


—Creía que mis días de escapadas rápidas habían terminado. — 
Le dio un rápido beso en la mejilla —. Tu bata está del revés. 


Así era. Maldita sea. 


Abrió la puerta una rendija y Cicely se abrió paso de inmediato, 
casi aplastando a Stephen con la puerta. 


— Su madre está en casa. 


— ¿Qué? 


—Está en el salón. El Sr. Giles está haciendo todo lo posible para 
evitar que suba. Si Lord Brookes se da prisa, debería poder pasar el 
primer rellano sin ser visto. Puede salir por la puerta trasera. Mientras 
tanto, debemos ponerla presentable. 


Cicely pasó junto a Stephen hacia el armario, aparentemente sin 
impresionarse por el hecho de que estuviera sin camisa y 
abrochándose los calzones. 

—Deprisa, —siseó Amelia, más para sí misma que para nadie. 

Stephen se calzó las botas suave pero rápidamente y se encogió 
de hombros para ponerse la chaqueta. Se colocó el sombrero en la 
cabeza y apretó la camisa en un puño y el chaleco en el otro. 

— Te visitaré más tarde, —prometió, y besó sus labios tan suave y 
dulcemente que Amelia casi olvidó que su madre podía subir las 
escaleras en cualquier momento. 

—Póngase esto. — Cicely le tendió a Amelia un vestido de 
mañana, el más elegante de su armario. Una elección acertada, aunque 


no del todo apropiada. 


Stephen estaba junto a la puerta, sonriendo y dudando como si 
quisiera verla despojarse de la bata. 


— ¡Vete! — Amelia le hizo un gesto para que se fuera. 

No se molestó en ponerse un corsé, simplemente se puso una 
camisola y el vestido. Cicely pasó rápidamente por la habitación y 
chasqueó la lengua mientras recogía del suelo un largo paño blanco. 


—Se ha dejado la corbata. 


Antes de que Amelia pudiera formular una respuesta, su criada 
se acercó a la ventana, la abrió y gritó: 


— ¡Lord Brookes!—Antes de arrojar sin contemplaciones la 
corbata por la ventana. 


Volviéndose hacia Amelia, le dijo: 


—No hay tiempo para arreglarle bien el pelo. Deje que se lo 


trence rápidamente y se lo enrolle en la cabeza. 
Cicely terminó en un santiamén y Amelia se puso ante el espejo. 


—Sabes, —dijo Amelia—, he echado de menos a mamá. Creo 
que no me he dado cuenta hasta ahora. 


—Ha estado todo muy tranquilo por aquí sin ella, —respondió 
diplomáticamente la criada. 


Amelia abrazó a Cicely. 
—Gracias por todo. 


— ¡No hay tiempo para sentimentalismos! Debe ir a rescatar al 
Sr. Giles de inmediato. 


Echándose un chal sobre los hombros, Amelia bajó corriendo las 
escaleras. La voz temblorosa y aguda de su madre salía del salón. 


—No deseo ver el correo ahora, Giles. Quiero ver a mi hija, 
¿recuerdas a la joven encantadora pero desafiante que vive aquí? ¿La 
que se queda en su habitación todo el tiempo y se niega a tomar un 
marido, sólo para fastidiarme? Quiero verla. Pero primero, dile a la 
Sra. Boggs que necesito té y un poco de sustento. 


Cuando Amelia entró en el salón, los hombros de Giles se 
hundieron de alivio. Ella le dedicó una sonrisa de agradecimiento. 


— ¡Mamá!— Amelia se inclinó para besar las mejillas redondas y 
enrojecidas de su madre—. Tienes muy buen aspecto. Bath debe 


haberte sentado bien. 


— ¿Qué ha hecho Cicely con tu pelo? Tiene un aspecto 
espantoso. 


—Le dije que no quería que se preocupara por él esta mañana. 

—Bueno, nunca atraparás a un caballero si insistes en llevar el 
pelo como una lechera. — Mamá se llevó una mano a la barriga—. ¿Lo 
ves? Este es justo el tipo de cosas que me causan angustia. 


—Déjame abrir una ventana. 


Antes de que Amelia hubiera cruzado la habitación, Giles 
carraspeó desde la puerta. 


—Disculpe, Señora Wimple, pero tiene una visita. 
— ¿Quién se atrevería a venir a estas horas? 
—Lord Brookes, señora. 


Mamá se quedó  boquiabierta. Empezó a parpadear 
furiosamente. 


— ¿Qué ha estado pasando aquí en mi ausencia? 

—Bueno... —El rostro de Amelia se encendió. 

Giles volvió a aclararse la garganta. 

— ¿Lo hago pasar? 

—Es el hermano de un marqués. —El tono de mamá sugería que 
su paciencia era terriblemente escasa—. Por supuesto que sí. —Se 
volvió hacia Amelia—. Apuesto a que te estás arrepintiendo del 
peinado de lechera. 

Cuando Stephen entró en el salón, mamá se animó al instante. 


—Lord Brookes, ¿a qué debemos este placer? 


Estaba completamente vestido, gracias al cielo. Y llevaba un 
puñado de rosas, tulipanes y otras flores variadas. 


—Buenos días, Señora Wimple, Señorita Wimple, —dijo con una 
elegante reverencia. Se acercó a su madre y le entregó las flores—. Para 
usted. 


—Oh, qué bonito. Hacía siglos que no recibía flores de un joven 
apuesto. —Ella entrecerró los ojos hacia Stephen—. Aunque lamento 
informarte de que tu corbata está lamentablemente torcida. 


Amelia se mordió el labio y pensó en meterse debajo del sofá. 
Él esbozó una sonrisa deslumbrante y su madre pareció 
apaciguada: tanto la hora de visita poco ortodoxa como la corbata 


torcida habían sido perdonadas. 


—Esperaba que me permitiera hablar con usted, Señora Wimple, 
en privado. 


Mamá le lanzó una mirada interrogativa, pero Amelia ya se 
dirigía a la puerta, feliz de dejar que Stephen se encargara de este 
asunto en particular. 


—Por supuesto, —dijo—. Voy a buscar algo para poner las 
flores. 


Los dejó y rápidamente pidió ayuda a Cicely para encontrar un 
jarrón. Cuando regresó, pegó una oreja a la puerta del salón, 
desesperada por saber cómo estaba Stephen. Lo oyó acercarse justo 
antes de que se abriera la puerta y saltó hacia atrás para apartarse. 

Salió de la habitación solo, y aparentemente ileso. 


— ¿Y bien? —Le preguntó. 


La apartó de la puerta, atrajo su cuerpo contra el suyo y le dio un 
beso abrasador en la boca. 


—Ha aceptado ser mi suegra. 

El corazón de Amelia latía desbocado. 

— ¿Aceptó? 

Sonrió con suficiencia. 

—No hay mujer que se me resista. 

— ¿Qué está haciendo ahora? 

— Si tuviera que adivinar, planeando la fiesta de compromiso. 
Le pedí unos minutos a solas contigo para poder hacer esto. —Se 
arrodilló—. Amelia Wimple, te amo con todo mi corazón. ¿Quieres 
casarte conmigo? 

Se le llenaron los ojos de lágrimas. 

—Por supuesto que sí. 

— ¿Estás dispuesta a renunciar a todas las ventajas de la soltería? 


— Absolutamente. ¿Y tú? 


— ¿Por ti? Sí. Un millón de veces, sí. 


Se levantó, la abrazó y la hizo girar hasta que se mareó. 


— ¿De dónde demonios has sacado las flores? —Preguntó sin 
aliento. 


—Del jardín de tu vecino. También conocido como mi vestidor. 
—Señaló su corbata—. ¿Qué te parece este nudo en particular? 


Ella enarcó una ceja. 
—Confieso que nunca lo he visto. ¿Cómo se llama? 


—Este, —dijo él muy serio—, se conoce como 'el nudo del jardín 
del perverso libertino'. No a todos los caballeros les queda bien. 


—Yo creo que no. —Ella se dio una palmada en la nuca—. 
Tampoco todas las mujeres pueden llevar la trenza de lechera. 


—Quizá escriban sobre nuestra deplorable falta de estilo en tus 
revistas de cotilleos. 


Se encogió de hombros. 


—Quizá lo hagan. Estaremos demasiado ocupados viviendo 
nuestras vidas como para preocuparnos. 


—Oh, sí que estaremos ocupados. —La acercó más, dejándole 


sentir la evidencia de su deseo—. Planeo mantenerte muy ocupada. 
Empezando... justo... ahora... 


Fin 


